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Sinopsis



¿Te gusta deleitarte con el placer del sexo?. Si no es así es mejor que dejes de leer.

Búscate un buen rincón para esconderte porque quizá sientas cierta vergüenza en algunos momentos.

Este relato dinámico y divertido cuenta las peripecias de una joven que se encuentra enclaustrada en su vida de soltera por las numerosas reglas que se impone a sí misma.

Pronto descubrirá un modo de disfrutar de su estupendo modo de vida y se encontrará en el momento perfecto para mejorar su mundo personal y sexual.

Soltera y completamente descompuesta mezcla historias reales con fantasías eróticas y un buen manual para aprender a hacer aquello que nunca supiste si hacías bien.

Después de volverse completamente loca conseguirá convertirse en la autora de su propia historia.
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CAPÍTULO I





NACIENDO DE NUEVO



BURBUJAS...SÓLO puedo pensar en ese plástico de burbujas con el que envuelves las vajillas. Ese que empiezas a explotar y te conviertes en una persona tan realizada que podrías llegar al éxtasis.



Todo empezó el día que me quedé soltera. Existen muchos caminos hacia la soltería, yo escogí uno cualquiera, el de dejar a mi novio. Estaba completamente convencida de que estaba mejor sola que mal acompañada. Lo único que no sabía en ese momento es que eso de estar sola no es tan fácil como parece.



Toda la vida con alguien y de repente te planteas el dormir sola, pasear sola y pagar tus facturas sola. Todo es más complicado y más sencillo. Lo de pasear sola está genial, porque no tienes a alguien a tu lado diciéndote y qué frío hace, o a dónde vamos, o ¿te has cansado ya?. Qué pesado, si sólo tienes que relajarte.



Volviendo a lo interesante del asunto, decidí seguir mi camino sola.



Rehaces tu vida, mantienes a algunos amigos, pero te das cuenta que la mayoría eran amigos comunes y debes prescindir de ellos. No es que prescindas exactamente, es que tus amigos propios, de esos para los que te llamas por tu propio nombre y no por el de “la novia de...”, esos han quedado un poco apartados de tu vida hace muchos años y ni siquiera conservas sus teléfonos.



Te das cuenta de que todo el mundo tiene su vida y casi todo el mundo tiene pareja. Así que quedan con otras parejas para pasárselo bien.



Parece que te vas a hundir..., ¡¡¡¡¡ja!!!!!. No seas tonta pequeña, eres una perita en dulce, ahora eres soltera.



De repente, todo el mundo te quiere presentar a alguien, quieren que vayas a las fiestas y siempre eres bien recibida. Te conviertes en una persona hasta un poquito más simpática, y eso es porque ahora necesitas al resto del mundo, ese que te sobraba cuando estabas bien arropadita en casa. La autosuficiencia te llena y te sientes súper independiente. Empiezas a hacer deporte y blablabla.



Pongámonos en antecedentes. Soy una chica, bueno, ya puedo llamarme mujer, he entrado en los 30, pero mi aventura en la soltería empezó hace cinco años. Sí, parece una tontería pero es una aventura. Pasas de ser una chica con unos valores muy claros sobre el amor y unos principios sobre cómo deben ser las relaciones para pasar a ser una mujer completamente convencida de que los hombres no merecen la pena y de que todas esas palabras bonitas que quieres oír son el camino que les han enseñado para llevarte a la cama.



Al principio no sabes por dónde empezar, así que simplemente empiezas por sacar la cabeza por la ventanilla del coche y decir: ¡guapo!. Te sientes profundamente liberada, no porque el chico sea guapo, eso te da igual, sino porque no tienes motivos para sentirte culpable. No estás traicionando a nadie mirando, imaginando e insinuando.



Después reconstruyes tu vida social. Conoces a nuevos amigos (infiltrados que en un principio tienen la misión de llevarte a la cama, pero que aceptan que lo único que puedes ofrecerles es una amistad) y a nuevas amigas.



Lo más interesante llega cuando haces un grupito de amigas solteras y no tan solteras, pero que resulta que son más libertinas que tú. Al pasar los años haces un balance y te das cuenta de que si lo calculamos en tantos por ciento, teniendo en cuenta todos los tíos con los que podías haberte acostado y los que realmente te has llevado a la cama, eres casi virgen, jeje.



Bueno, al principio piensas que la solución está en convertirte en una femme fatal. Estás completamente convencida de que no quieres más relaciones, mas ¿es eso cierto?. Buscas al príncipe azul una y otra vez. Ayyyy pequeña princesa, pasa el tiempo y te das cuenta de que no llegan ni a ranas.



Esto es poner demasiado mal a los hombres, porque en mi trayectoria de soltería he conocido a hombres maravillosos con los que he querido seguir en contacto por la persona que anida dentro de ellos, pero son los menos, aviso.



Primer punto, describirme. Cuando era una niña era rubita, con bucles perfectos y ojos y labios grandes que tenía claro eran un defecto que me operaría al crecer. Luego creces y ves lo bueno de todos estos puntos de tu cara, pero los bucles ya los has conseguido alisar después de estirar y estirar durante años. Ahora los consigues a base de espuma y secador. El rubio parece que se convierte en un problema y decides que para tu etapa de soltera es mejor ser morena, que son más duras. Entonces le preguntas al novio de tu hermana que qué tal te queda, y ni corto ni perezoso te dice que pareces un putón. En principio te intentas autoconvencer de que no era ese el efecto que querías, pero puede servirte de algo. ¡¡¡Mentira!!! un poco sí buscabas ese efecto, estás intentando ser la mujer fatal perfecta y vas por buen camino.



Tu vestuario también cambia un poco, ya que no tienes que aguantar a nadie diciéndote eso de me voy a tener que matar con todos, ¿no puedes ponerte algo más discreto?. Confirmas que te pones lo que quieres y que estás exactamente en el punto donde querías encontrarte.



Y viene el punto final, sales a ligar. Qué confundidas estamos. No niñas no, los bares no son un buen sitio para conocer al hombre de tu vida. Conoces a un montón de sucios que lo que quieren es llevarte a... dónde... eso ya lo hemos aprendido, a la cama.



Pronto empiezas a preguntar a tus amigas, que ya llevan más tiempo en la profesión de la soltería. Has conocido a un chico maravilloso, te ha pedido el teléfono y sorpresa, se lo has dado, y eso que tú no sueles hacer eso. Te ha mandado un mensaje esa misma noche y al día siguiente te ha llamado. ¿Eso es que le gusto no?. Luego empiezan los toques con el móvil, ¿qué significa eso? Y te explican que se acuerda de ti. Y tú te preguntas ¿y por qué no me llama y ya está?, ¿estará esperando quizá a que le llame yo?, bufff, esto es más complicado de lo que parecía. Si te manda un mensaje y te empieza a dar toques, ¿es que se acuerda de mi?, pero si ya lo he visto, ¿por qué insiste?. Pues está presionando. Esto es acoso y derribo y yo me dejo.



Quedáis un viernes y surge el amor. Al día siguiente estás pletórica y esperas ansiosa su llamada. Llega el lunes y todavía no sabes nada de él, pero qué ha pasado. Y empiezas a organizar tu cabeza y a crear teorías.



¿Cuándo gripan las mujeres? Es decir, cuándo decidimos que ya hemos esperado bastante y decidimos mandarles un mensaje gracioso o interesante, en plan, qué tal guapo, yo bien, escalando un poco.



Las mujeres gripamos enseguida, aproximadamente el lunes. Yo pensaba que los hombres gripaban un día después, el martes. Pues no, ellos simplemente no gripan, ya te han llevado al huerto, esperarán al mismísimo día que les apetezca quedar. Entonces el miércoles estás que te subes por las paredes y te echas en cara una y otra vez el acostarte con él y haces tus planes con tus amigas para desfogarte ese fin de semana y odiar un poquito más a los hombres.



Llega el viernes y te llama, que si quieres quedar. Vaya hombre, ya tengo planes, pero ¿por qué no te pasas por el Bar Tracatá y nos vemos?. Así, has caído en la trampa, volverás a besarle porque se ha acercado hasta allí para verte y eso ¿es que tiene interés en mí no?. Claro tonta, para llevarte de nuevo a la cama.



Empezarás a llevar la cuenta de los condones que le quedan en la caja y te volverás loca porque no te salen las cuentas. ¿estabas preparada para ser una mujer fatal?. El serlo significa que todo esto no te importa y que le utilizas igual que él a ti. Que no tienes intención de llamarle y que su llamada te es completamente indiferente. Cierto es, hay que tener el corazón completamente frío y convencerte de que el sexo es un ejercicio físico con el que gastas adrenalina y purificas tu mente.



Pero me he saltado partes. Sí, esas en las que sales con tus dos amigas y a una le vale la mitad del bar y a la otra, la otra mitad. Se ríen porque eres una solterilla de pacotilla y siempre sacas pegas a todos los medio hombres que encuentras. Que si ese lleva zapatos blancos, aggghhhh. Que si el otro lleva unas zapatillas horrorosas, el pelo del otro, este es bajito y así con todo el bar que no para de buscar su presa.



Volvamos a la descripción y a contar la historia como si me estuviera pasando ahora. Soy una chica de 25 años, tengo mi trabajo, mi piso y mi coche. Vamos, un tesorito para ser desenterrado. Estatura media, cuerpo esbelto y morena con ojos verdes. Morena de bote sí, pero el bote lo pagué yo, así que el moreno es mío. Es que, a las castañas no les dicen nada por la calle, en cuanto al pelo por supuesto. Siempre se confunden y te gritan: ¡morena! o ¡rubia!. Claro, si te llamasen castaña no sabrías muy bien a qué se refieren.



Ponte en situación: vas por la calle tan tranquila, dispuesta a comprar el pan y la verdad es que vas echa un trapo, pero todo el mundo te mira y tú empiezas a plantearte si es porque tendrás algún marciano colgado de tu cara. De repente, un jovenzuelo con su coche amarillo y la música “bacalastrasfas” te grita ¡castaña!. ¿Tú qué piensas? Efectivamente, tenía que haberme peinado un poco para salir a por el pan, me acaban de llamar castaña.



Así que te empiezas a dar cuenta de que la gente te mira por la calle, chica, es que eres guapa y la soltería es lo que tiene, que te fijas en el resto del mundo. Pronto te das cuenta de que tienes que arreglarte más, que siempre vas como si te acabases de levantar y tú te lo mereces. Y te arreglas más, estás preciosa.



La verdad es que empiezo otra vez a irme por los cerros de Úbeda. Centrémonos. Hablemos de situaciones concretas.


CAPÍTULO II





TÚ Y TUS MOROSOS, YO Y MIS RECOBROS



HABLO con titular, me comenta que en estos momentos nos encontramos inmersos en un mar de dudas debido a los tiempos de cólera que corren, donde el dinero se apodera de uno y el trabajo escasea.



Un día tras otro la misma canción y a mí, tengo que admitir, que me da igual. Sólo existe algo importante en mi cabeza.



Se supone que debería empezar presentándome: Buenos días, mi nombre es Daniel Martínez y le llamo de su Banco. Sí, ese mismo banco al que ha dejado de pagar.



Este es mi nombre real, no lo digo nunca por teléfono. Cualquiera se arriesga a una denuncia. Que me busquen.



No soy muy alto. Tengo la piel oscura, el pelo oscuro y los ojos más oscuros todavía. Mis manos son finas y mi cuerpo Standard. Vamos, que tengo locas a las niñas. ¡Qué más quisiera!.



Menuda vida que no me ha dejado elegir mi cuerpo. Tampoco me quejo, me dotó de algo muy bueno. Por desgracia, no se ve a simple vista. Aunque yo creo que si se fijasen un poco podrían llegar a apreciarlo.



Trabajo en una plataforma de recobros. Antes trabajaba en telemarketing, pero el futuro es el recobro. Los morosos están de moda. Maravillosa crisis que me permite desarrollar mi carrera profesional en un mundo en el que discutir, insultarse y amenazarse está valorado. Un empleo maravilloso en el que no me pagan lo suficiente para vivir, me roban las comisiones y consigue que me transforme en un ser agresivo del que es muy difícil despegarse incluso después de las seis.



No siempre fue así. Antes llegaba justo a fin de mes, pero llegaba. Ya ni lo intento, tengo las tarjetas de crédito a punto de estallar.



Era feliz, salía una vez al mes. A veces, incluso dos. Pero me reía muchísimo.



Tenía una vida social activa. Me he llevado amigos de todos los trabajos en los que he estado, y ya son muchos. Siempre estaba de aquí para allá. Siempre acompañado.



Ahora vago de un sitio a otro. Me ha afectado físicamente, porque tengo unas ojeras que yo creí que sólo existían en las películas y a base de mucho maquillaje. Menudas ojeras me han salido.



Aquí estoy sentado, sin escuchar las excusas que me está contando este cliente. Sólo tengo mente para Carola.



Mujer entre las mujeres. Dios mío, me debe sacar por lo menos cinco centímetros. Sus bucles perfectos cayendo por sus hombros, rodeando su perfecta cara. Es única.



Juntos seríamos como las galletas de chocolate. Yo moreno y ella blanca como la leche. Sería más bien como la leche merengada, con canela coronando su nariz respingona.



Es una muñeca, demasiado mujer incluso para mí. Ya no hablo del resto, que no le llegan ni a los talones. Yo, rompedor de corazones hasta que la vi.



Ni siquiera sé por qué les gusto a las mujeres.



Algunas me han explicado que es porque no muestro ningún interés hacia ellas. Pero con Carola, por más que me alejo e intento demostrarle que no me gusta lo más mínimo, no funciona. Sigue ignorándome como si yo fuese aquel que la mira en la distancia y que no es capaz de acercarse. No creo ni que sepa que existo.



—¡Estoy debajo de tu casa! ¡He venido a llevarme la tele!



Ese que grita y me mira con una sonrisa burlona es Raúl, mi compañero.



Físicamente no sabría describirlo si me preguntasen. Más que nada, porque al ser un hombre no debo saber si mis amigos son guapos o feos. Raúl es feo.



También es mi mejor amigo. Feo y mi mejor amigo, el pobre lo tiene todo. Es el más gracioso de la plataforma y siempre la está liando. No con los clientes, eso lo hacemos todos.



Conozco a ese cliente. Habló el otro día con él y le insultó. Está tomando justa venganza.



-Claro que estoy debajo de tu casa... sí, pero estás mirando por la ventana que da al patio, ¡yo estoy en el portal!.



Menuda mentira que está contando el colega. Espero que le salga bien.



—Je, menudo idiota. Que se lo ha tragado. Si es que tengo una flor metida en el culo. ¡Estaba mirando por la ventana del patio!.

—¿Te va a pagar?.

—O me llevo la tele.

—Pero si está en Canarias.

—Claro que me va a pagar, está yendo al banco ahora mismo. Ya se lo he dicho, estoy vigilándole. ¡Ostias! Me llaman ¿querrán pagarme?...-



Es gracioso, aunque si no lo vives no le ves la gracia. Tenemos que abrazarnos a la miseria y Raúl con su sonrisa picarona, hace que olvides que estamos trabajando con gente desesperada.



Menuda gilipollez. Si aquí hay de todo. Yo no me arriesgaría por un Home Cinema, pues la gente lo hace. La mayoría son listillos que se excusan en la crisis. Crisis hay para todos, pero yo no tengo un Home Cinema. De aquí sales sabiendo hacer la O con un canuto. Aprendes más de la vida que en la vida misma.



Y todo este tiempo, con el mute en el teléfono y sin escuchar la sarta de mentiras que me está contando éste.



—Dice que va al banco ahora.— Por mucho que me esfuerce ni me lo creo.

—Pero si está cerrado ya.

-Tenga usted mucho cuidado en la carretera, que con el tiempo que hace no le vaya a pasar algo con el coche.

—Pero si el banco ya está cerrado. En Canarias todavía no, pero aquí sí.

—¿Y a mi qué me cuentas?, si todos los días me dice que va al banco. Yo ya paso de amenazarle, no me va a pagar nunca.

—Y además el banco está cerrado.

—¡Que ya lo sé joder!, que a mi me da igual. Este mes no llego a incentivos aunque me acerque y le pise la cabeza.

—Pues dile que se abrigue que como coja una pulmonía no llega ni a la demanda.

-Y abríguese que hace mucho frío. Sí, sí, lo que usted quiera. —Y la abuela fuma, no te jode. Menudo mentiroso.



Si es que hay que reírse por no llorar.



—Luego nos fumamos un peta, ¿ok?.— Es lo único que me relaja, aparte del sexo claro, pero después un porro lo corona. Como se suele decir, después del trabajo bien hecho, un porrito pa´l pecho.

—Y ahora un cigarrito ¿no?. Vamos, que tengo el culo cuadrado de no moverme.



Raúl se levanta y como siempre, le pide un cigarro a Marta. Menuda loca, pero es tremenda. Tan intensa que dos en el mundo acabarían con Él.



Raúl sabe de sobra que yo tengo tabaco, lo hace por molestarla y ya de paso hablar con ella. Ni siquiera sé cómo le aguanta, pero se reclina en su silla, con el brazo sobre su cabeza y, sin mirarle, (dato importante porque la hace ser mucho más interesante) le da el cigarro. Nunca entenderé por qué se lo da, pero todos los días es la misma historia.



—¡Pues búsquese otro trabajo!...No me venga con la crisis, que trabajo hay para el que quiera... ¡No!, a mí mi empresa me paga....



Ella no es más agresiva que el resto. Hubo una chica que le llegó a decir a un moro, bueno marroquí, que si nos enviaba un kilo de hachís a la plataforma eliminábamos la deuda. Habríamos triunfado, pero no coló.



¿Cómo es Marta?. No es muy alta, llamémoslo recogidita. Castaña de pelo largo y ondulado. Lo lleva con coleta o con un moño alto. Ojos rasgados y color caramelo. Defiende siempre una sonrisa entre sus labios finos, y transmite mucha paz a los que estamos a su alrededor. ¡Mentira!, es un torbellino. No puede estar quieta, se levanta, apoya los pies en la silla, se sienta de rodillas... todo con tal de mantenerse en movimiento. Es delgada, pero tienes unas curvas prometedoras. Ronda los veintitantos, es decir, no tengo ni idea de la edad que tiene. Dejémoslo en veinticinco años o así.



Sus piernas son largas y finas, su culo redondo y describiría sus manos si me hubiese fijado alguna vez en ellas. Tiene una manera de vestir que le sienta de muerte. Siempre deja al aire su ombligo, lo cual es perfecto porque podemos ver los dos piercings que lo decoran. Ya dije que era muy intensa, todo por duplicado o triplicado y por supuesto, ya. Vaqueros caídos, braguitas alegres y camiseta ajustada. Está muy buena y Raúl es muy simpático... ya me entendéis.



—¿Por qué le pides tabaco todos los días? Tío, cómprate un paquete.

—Si tengo tabaco, pero paso. El suyo es infinitamente mejor. El día que se deje se lo pago todo junto. Ya ves, la ponía mirando a Cuenca, a Guatemala y al infinito.

—¿Por qué no quedáis de una vez y dejas de dar por culo?

—Habló... ¡Carola!.

—¿Qué haces?

—Así puedes pedirle tú tabaco.

—Gilipollas.— Me encantaría tener valor para hablarle, pero cuando sabes que no tienes nada que hacer, ¿para qué perder el tiempo?



Carola ni siquiera nos oye. Ella trabaja en el Departamento jurídico. Pone las demandas y todo eso. No aguanta a los clientes, cuando quieren negociar, nos los devuelve y ella decide si continuamos con el proceso o lo paramos.



Siempre liada con el ordenador, a la fotocopiadora, a su silla. Con esos tacones que hacen que me saque más de cinco centímetros. Con esas piernas largas y estilizadas que hacen que se me nuble la vista y ese genio que tiene acojonados a todos sus compañeros. Con esos bucles... mamma mía, le cogía de la coleta y le plantaba el mejor beso que esos labios hayan probado nunca. Sólo de pensarlo no puedo evitar ladear la cabeza, mirarla con los ojos entornados y morderme el labio. Me la comía.



Parece simpática, pero no le tose nadie. Yo también la ponía mirando a Cuenca, o que mirase donde quisiese, pero en mis brazos. Uff, se me está yendo otra vez. Desde que entró a trabajar aquí ocupa todo mi tiempo. Ni siquiera puedo dormir de cómo me tiene. ¿Valorarán las mujeres las ojeras cuando son ellas mismas las que las provocan?. No sé, creo que ni siquiera sabe que existo... ¿lo he dicho antes verdad?.


CAPÍTULO III





LA CHUNGA



-QUÉ estará mirando El Ojeras.

—¿Qué?

—No nada, ese niño que no para de mirarme. El de las ojeras. Qué tío más raro.

—Ya, no te quita ojo.

—Pues le voy a decir que yo aprecio más un billetito de quinientos en papel de regalo que unas rosas. ¿Crees que me lo mandará por mensajero?.



La que se ríe, pero no es capaz de decir lo que piensa es Sara. Es una niña buenísima, demasiado buena.



Yo no me puedo callar nada. No filtro los pensamientos, simplemente los suelto. Odio mi trabajo. Bueno, me gusta mi trabajo, odio mi sueldo.



¿Cuántos cuentos has leído tú en el que una de las virtudes de la princesa sea ser buena en la cama?. Las señoritas no hablan así y no, por más que divaguéis sobre ello y os preguntéis por qué, las damas no van al baño. Es decir, se empolvan la nariz, se pellizcan las mejillas y se resaltan los ojos con sombras doradas que os llevan al delirio, pero nunca, nunca, cagan. Eso no es de señoritas. Ese es el motivo de que todas las princesas estén muertas, estallaron por no ir al baño.



¿En qué momento de mi vida perdí el control? No recuerdo cuándo me dejé llevar por primera vez, hasta el punto de no recobrar nunca el control.



Pero qué dura es la vida y por más que le guiño el ojo y le sonrío no me da nada más que disgustos. Será porque es mujer y sí, somos más complicadas o complejas, la cuestión es que no consigo conquistarla. Si dijera que el destino es un hombre y sé que me tiene alguna sorpresa preparada, estaría siendo injusta y empezaría una guerra de sexos que no terminaría nunca. De todos modos, los regalos que me da el destino también son una porquería, es que es un hombre.



A punto de cumplir los treinta y la crisis aflorando desde los veintiocho. Soltera, compuesta y sin novio... que me quiten lo bailado.



En un año he cambiado de casa, tres veces de trabajo y he pasado por unos cuantos amados o amantes. No sé muy bien lo que eran. Va a tener razón mi abuela cuando dice que soy muy enamoradiza. Yo creo que no, simplemente no he encontrado a la persona adecuada.



¿Cuándo me enamoré por última vez? Pues estoy en ello, intento pensar todos los días un poquito en él para ver si me saco de la cabeza al otro desgraciado que ha decidido que la mejor manera de cortar es hacer como si se hubiera muerto. Con lo fácil que es tomar un café y explicar que simplemente no es eso lo que busca. Habríamos quedado tan amigos. Bueno, un “pero ¿por qué?”, “ya no tendrás oportunidad de arrepentirte”, “que seas feliz” y un último movimiento de dignidad. Te levantas, te das la vuelta y sales muy erguida del bar con tus tacones haciendo ruido.



Una vez discutiendo con una compañera en un parque, indignada como estaba yo, le dije con mucha tranquilidad (aunque por dentro me temblaba todo de la tensión) que pasaba de esos rollos, que yo había dejado de ser una niña a los catorce años. ¿Por qué cuento esto?, porque no esperé su respuesta. Me di la vuelta y con la cabeza bien alta, me alejé. Con los estupendos zapatos blancos de tacón de aguja y mis vaqueros de pitillo ajustados, se me hundió el tacón en el césped y ¡bendita sea mi suerte, no me caí!. ¿Qué clase de dignidad se puede mantener si en ese momento caigo hacia atrás?. Es lo que tiene hundir los tacones en el césped, o te caes de espaldas o dejas el zapato y caminas descalza. Bueno, salí bien parada de esa, pero sé que alguna vez me tocará.



Volviendo al es mejor hablarlo que no adivinarlo. Estoy segura de que tú también lloras un par de días. Pasas por todas esas fases de negación, enfado, aceptación y bla bla bla. El tercer día, ves a otro hombre en el bar y se te queda mirando. Seguramente tú también le estabas mirando y no te dabas cuenta, o a lo mejor eso sólo me pasa a mí.



Siguiendo con el amor. Todas las noches sueño con él, fantaseo e incluso me dejo llevar. A las siete suena el despertador y vuelvo al trabajo. Un trabajo en el que no me pagan lo que merezco, pero en el que conozco a todo el mundo, me río un montón y salgo cuando el Sol ya se ha escondido. En realidad parece que voy al trabajo a sociabilizarme. Pues no, la verdad es que hablo hasta con las paredes. A veces hasta hablo sola y por eso me hace tanta gracia que mi compañero también hable solo. El mundo está lleno de locos, gracias al Cielo.



Hablar del trabajo sería darle más horas de las que se merece, simplemente diré que voy con traje, tacones y sí, quien no hable conmigo creerá que gano mucho dinero. Menudos mentirosos, a mi también me vendieron esa película.



Toda la vida estudiando, tengo toda la lista de la compra: carrera, máster, idiomas... Me compré el lote, pero venía defectuoso, porque se lo compró todo el mundo.



Lo que en realidad me habría gustado es trabajar de fontanera. Pero ya me he acomodado, me gusta estar sentada, con aire acondicionado en verano y calefacción en invierno y sobretodo, que no tengo ninguna intención de volver a empezar.



Una vez conocí a un chico guapísimo en una discoteca, es importante decir que era guapísimo porque fue lo que me llamó la atención. No es que sólo me interesen los chicos guapísimos, ni que este sea el único guapo que he conocido. Pero menciono a este muchacho porque me dijo, con toda su cara y sin pensar que me podría sentir ofendida, que por la noche sólo conoces a tres tipos de mujeres. Tenemos por un lado a las fiesteras, que son malísimas porque les gusta salir, como a ti que te las encuentras en la misma fiesta a la que tú has ido. También puedes encontrarte con las putas, esas guarrillas a las que les gusta el sexo y que lo practican solas, porque como a ti no te gusta, no te acuestas con ellas. Y por último a las despechadas. Pobrecitas niñas a las que les ha dejado el novio y están buscando un hombro en el llorar. Estas chicas no tienen amigas, ni amigos, ni familia, por eso te van a buscar a ti, para acabar en tu coche y que se conviertan en la fiestera puta que se ha obsesionado contigo.



Lo importante de toda esta chorrada que me contó, era que nunca, jamás, te podías encontrar con una abogada. Yo tenía mil argumentos para rebatirle, pero me pareció un capullo que ni siquiera se merecía que le dijera que yo era abogada, salía de fiesta porque me daba la gana y que pasaba del coche. Mejor en mi casa, que se está más agustito y además, te voy a echar los mil polvos que me debes.



Sí, me lo tiré. Todavía seguía siendo guapísimo y con taparle la boca era suficiente. Habría quedado mucho mejor decir que me fui y le dejé plantado, pero oye, que no me obsesioné. El resto sí lo hice.



La verdad es que no fue ni siquiera un buen polvo. ¿Cómo puedes decirle a una mujer que se abra más cuando la tienes haciendo el espagar? Que no soy una araña. El problema era que tenía boca y a veces se me olvidaba tapársela. Ahí sí le contesté, le dije que se abriera él si quería. No me lo pasé mal, pero los ha habido infinitamente mejores este año.



Menudo año de amores. La gente que me conoce dice que soy demasiado exigente, muy exquisita. Tengo un amigo que dice que como soy guapa y tengo un cuerpazo, sí, lo tengo. Bueno, que como soy guapa y todo lo demás, que estoy acostumbrada a decir que no ,porque sé que tendré a otro en la puerta con una llamada de teléfono. Que los necesito muy guapos, mentira, he estado con hombres que no me atraían nada físicamente. Él insistía y me decía, que entonces tendrían una polla enorme, perdón, un pene enorme. Mentira, he estado con micropenes con los que ni siquiera te puedes mover porque se te salen. Algo más tendrían. La verdad es que sólo he estado con un chico que fuese feísimo como todos los bichos del campo y tuviese un micropene, pero esto se lo tengo que agradecer a las citas a ciegas que te preparan tus “supuestas buenas amigas”.



Él seguía insistiendo, pues tendrán un cochazo, o mucho dinero. ¡¡¡Menuda mentira!!! Si siempre he estado con pobrecitos a los que he tenido que invitar yo. Bueno, es una exageración, porque la verdad es que me siento incómoda cuando me invitan.



Quizá también le podía haber dicho que él tenía el cuerpo de Apolo, músculos que ni siquiera sabía que existían antes de conocerle y con su piso, coche y profesión podía tener a todas las mujeres que quisiera, menos a mí. Pero tampoco me parece justo para el resto de las mujeres que también se habrán dado cuenta de que su teoría cojea.



La cuestión es que me gustan los hombres sencillos, porque yo soy sencilla. En cuanto a lo de invitarme, creo que se han pedido las buenas costumbres en las que el hombre invitaba a todo, porque...eh, yo sigo cobrando menos que mis compañeros hombres. No me pongas la excusa de que ellos echan más horas. No es problema mío que sean unos torpes y no terminen su trabajo en su jornada laboral.



Cuando dicen eso de que en esta empresa llega más alto el que más horas echa, me queda todavía más claro que dentro de poco seré la chica de los cafés. A las seis ya he apagado el ordenador y les digo a todos: ahí os quedáis pringaos.



Sí, qué pasa, yo tengo vida y la disfruto.



Mi amor más reciente lo conocí en el bar en el que compro la comida. De acuerdo, no se puede vivir sólo de bocadillos, por eso también como galletas de chocolate. Y además ¿dónde está escrito eso?.



Le veía todos los días allí. El edificio de oficinas ocupaba la mitad del bar con trajes y la obra contigua llenaba la otra mitad con obreros. Esos culitos prietos en sus monos azules. Las manos fuertes que pueden sujetarte cuando juegas a escaparte y los hombros marcados como la armadura de un guerrero.



Mi teoría sobre los trajes es sencilla. Si llevas la corbata a una boda acabas aflojándotela porque aprieta. Pero cuando estás trabajando, no puedes aflojarte la corbata y esa falta de riego constante a tu cerebro consigue que te conviertas en el idiota arrogante que piensa que con su cochazo se me van a caer las bragas. Asimismo y para completar mi principio básico, existe un refrán muy ilustrativo que intento llevar a rajatabla: donde tengas la olla no metas la polla.



Así que me quedo con los obreros, el sector servicios y sobre todos ellos, los mecánicos. No me interesa la hostelería porque tiene unos horarios muy complicados y a mí me gusta dormir con mis amantes.



Tengo varios principios. Este primero es fundamental. No puedes estar con alguien de tu trabajo a no ser que estéis enamoradísimos y no tengáis otra opción. Si tú pasas la noche con un hombre y no te interesa volver a verle, no le llamas. No existe el problema de verlo al día siguiente en el trabajo.



Si te acuestas con alguien y te enamoras, cosa que a veces, por desgracia, pasa. Bueno, si te acuestas con alguien y te enamoras, al verle constantemente en el trabajo te volverás loca. Verás cómo mira al resto de las mujeres, incluso te darás cuenta de su deseo reprimido por estar con tu compañero, que habla solo, está casado y ni siquiera conoce a tu amado.



Eso sí que es una experiencia, creerías que el cielo es rosa si él te dijese que lo es. Los celos se apoderarían de ti y todo por pasar una noche con un compañero de trabajo.



Seguramente hasta empezarías a fumar para poder pasar más tiempo con él. La primera vez le seguirías y cuando él te pillase y no supieras qué decir, le preguntarías: ¿tienes un cigarro?



—¿Has empezado a fumar?.— Esto lo dice mientras saca el cigarro con ese estilazo que tanto te gustaba.

—Sí, hago lo que me apetece.



Él bajaría la cabeza y te daría el cigarrillo. Seguramente estaría pensando, la que me ha caído.



Pero tú estarías completamente segura de que lo estabas consiguiendo, ahora se sentía mal y eso era porque en el fondo te quería. Claro tonta, en el fondo de la cama.



Ayer me dijeron que era una ingenua porque decía que un amigo en concreto no quería acostarse conmigo. Seguramente si me desnudara delante de él se acostaría conmigo. De hecho, se acostaría conmigo aunque no me desnudara. Pero la cuestión no es si ese amigo se acostaría conmigo o no. La cuestión es que ese amigo y yo quedamos y lo hacemos para vernos, reírnos y pasar una tarde juntos, no por el hecho de que a él le apeteciese acostarse conmigo. No quiero perder la fe en el género masculino, pero si ni ellos se creen ¿cómo puedo creerles yo?.



Y todavía os preguntaréis por qué una mujer guapa, con trabajo, casa, coche, simpatía y mucha vida social, está soltera. Estoy soltera por elección. Tampoco creo que todas esas cosas me den más valor, sólo decoran algo que ya era bonito de por si. Sí, tengo abuela, pero ahora no le apetecía decir nada, así que ya me lo voy diciendo yo y luego que me lo recuerde ella.



La frase de soltera por elección no es algo que te salga sin más. Es una frase muy meditada para contestar a una pregunta que te hacen constantemente y de la cual les es completamente indiferente la respuesta. No voy a contar mi vida y mis amoríos en cada ocasión, lo mejor es una frase corta y contundente.



Nadie puede entender esto, nadie se lo cree. Pensarán que estoy loca y que los hombres huyen de mí. Estoy un poco loca, para qué negarlo, pero los hombres no huyen de mí. Que una mujer se muera de deseo por ti y te lo diga a la cara, sin miraditas, sin subterfugios, sólo con deseo, no significa que esté loca. Significa que sabe lo que quiere. Si algo le gusta y no tiene dueño, lo coge. Si tiene dueño, lo pide. No tengo intención de pasar por el mundo dejando escapar lo que quiero y si conseguirlo es sólo cuestión de pedirlo, sería tonta si no lo hiciera.



Es una pena ser inteligente de nacimiento y hacerte la tonta porque la vida es más sencilla así. Si hubieseis descubierto que siendo simple se es más feliz, ¿no desearíais ser simples?.



Ahora mismo estarás pensando: esta niña es un poquito creída ¿no?. Es increíble, si una mujer tiene un defecto, lo admite y lo acepta, todo el mundo dirá que no es para tanto. Hay que ver qué niña más buena. El problema es cuando tiene algo bueno, lo sabe y lo dice en alto. Sin duda es un poco prepotente. Las personas no debemos tener claras cuáles son nuestras mejores armas.



—Pero ¿qué está mirando ese niñato?. Sara, ¿tengo algo en la cara?.

—Algo de qué.

—No sé, un mono o un alienígena. Ese no me quita ojo.

—Mira a ver si va a ser peligroso. Aquí la gente es muy cañera.

—A mí ese no me mete ni miedo. Pero como siga mirándome así, le cruzo la cara.

—Si sólo te está mirando.

—Pues le voy a decir yo a quien puede mirar.



Menos mal que tengo cerca a Sara y siempre me sujeta. El otro día que me enteré de que congelaban los sueldos casi le salto al cuello a un jefe. Sara me agarró claro. Y cuando nos dijeron que tenía que sobrarnos tiempo por el número de minutos que calculaban ellos que debería llevarnos cada cosa, les contesté que me dieran una bayeta y les limpiaba el baño. O le echamos humor o nos morimos de la depresión.


CAPÍTULO IV





EL COMIENZO



ES preciosa hasta cuando está enfadada. No sé en qué estará pensando, pero no me gustaría estar en su pellejo. Qué genio, se le cierran los ojitos y aprieta los dientes. Las manos no llego a verlas, pero seguro que tiene un puño cerrado. Perfecta.



—¿Pendejo? ¡Mira tío, si me vas a insultar hazlo en español!...- Estos pobres no saben que con un gestor de cobros no hay negociación que valga. Te encontramos en cualquier parte de España que te escondas. Ya si te vas fuera la deuda para ti, pero eso sí, no vuelvas a España. Para mí es sólo un medio de vida. Podría trabajar como gigoló, pero está complicada la cosa con mi reloj del rastro y mi coche de quinta mano. Aunque me encanta mi coche, los asientos traseros, los delanteros, el capó... todo es perfecto y cumple su misión sin rechistar.



Me merezco una buena fiesta, y me merezco a alguien que me haga feliz. En realidad, ni siquiera la conozco. Quién sabe, a lo peor hasta ronca.



—Raúl, seguro que ronca.

—¿Crees que deberíamos preguntárselo?. A lo mejor así se da cuenta de que existes, jajajaja.- Esto parece una tontería, pero es que él se está cayendo de la silla por la intensidad con la que se ríe. Menudo amigo.

—¡Qué gracioso! jajaja, casi hasta me hace gracia imbécil.

—Tío, no te lo tomes así. Hoy es viernes, nos vamos por ahí y te quitas las penas.

—Sí, lo necesito tío. Estoy a punto de estallar.

—Venga, hecho. A las diez en mi casa.



Como siempre ahora, se dará la vuelta y se lo propondrá a Marta. Ella siempre tiene planes, así que volveremos a quedar todo tíos y haremos una Caballerada. No están mal. La verdad es que son nuestras veladas. Decimos burradas, nos ponemos hasta arriba de todo lo que nos da la gana y jugamos a la play.



—¿A qué hora?.— Uff, esta conversación la había oído un montón de veces y jamás había contestado esto.

—A las diez, en mi casa.

—¿Y me voy a meter en tu casa?, no te lo crees ni tú.

—No tonta, era en casa de éste.



Ya me ha metido por el medio, seguro que salgo escaldado de ésta.



—Ah, bueno, si es en casa de Dani sí.

—Pero si nos conoces lo mismo, ¿no te fías de mi o qué?.

—No es por no fiarme, pero no. No me fío. Dani está demasiado cansado para intentar nada, jeje.



Lo sabía, sabía que me tenía que tocar.



—A lo mejor este tío cansado hace más que cualquiera de los que hayas conocido antes guapa.— Simplemente no consigo quedarme callado nunca. Excepto con Carola, me roba hasta el ingenio. De todos modos, nunca tocaría a Marta. Ella es de Raúl.

—Sí, voy.



A Raúl se le ha quedado cara de tonto, no se puede ser tan bueno. Por muy gallito que sea, es un trozo de pan y ahora mismo, aunque no lo admita, perdonaría hasta la deuda a toda su cartera. Dirá que es sólo sexo, pero está perdidamente enamorado de ella. Aunque, por supuesto, esto no lo hemos hablado nunca.



—Te recojo.— La verdad es que el chico le echa cojones. Yo no me habría atrevido a tanto, está rozando el precipicio y ella va a decir que no. Está claro.



—Ok, pero ahora me invitas tú a un cigarrito. Hoy es viernes, así que con relax.



Nunca he visto una gestión tan buena de un tío de a pie, al que encima ¡yo conozco!. Tengo que aprender de él. Iría a fumar con ellos, pero tres son multitud.



—Vente tío, que hoy tengo tabaco para todos.— Increíble, está destrozando la primera oportunidad que tenía de estar con ella a solas.



Tenemos que salirnos a la calle para fumar, pero así nos da un poco el aire. En invierno jode porque hace mucho frío, pero con este sol, o sales a fumar o no lo disfrutas.



Raúl nos da un cigarro a cada uno. Trabajamos en un edificio de oficinas, menos mal que estamos en la segunda planta, porque si trabajásemos en la catorce, ¿quién salía a fumar?. Sólo en bajar tardas cinco minutos y con los veinte minutos que tenemos al día para ir al baño, a por agua y a fumar, creo que estallaría y moriría de sed.



—No me lo puedo creer.— Que Raúl diga esto nos hace girar la cabeza tanto a Marta como a mí. Normal, él se lo podría creer todo y si esta vez no puede, tiene que ser realmente interesante.



Puedo apreciar cómo a Marta le cambia la cara, pone la sonrisa de medio lado, levanta un brazo y me hace entrar en el Infierno que sigue. —¡Carola!.



No puede ser que elija los mismos cinco minutos que nosotros para irse a fumar. Si ni siquiera fuma.



—Hola niños.

—¿Tú fumas?— Raúl saca el paquete de tabaco y le ofrece. Lo hace con mucha gracia, quizá porque no suele hacerlo nunca y todos ponemos interés en ver qué bien le sale al hijo de puta.

—No, pero hoy voy a hacer la excepción.



No se puede tener tanto estilo hasta para encenderse un cigarro.







¿Qué estará mirando éste? Si hasta tiene la boca abierta....— Oye.



Me está mirando, no me lo puedo creer. Pero esos ojitos entrecerrados no me dan muy buena espina. Creo que Marta es más lista incluso de lo que yo pensaba, porque también ha notado que se avecina una tormenta. Joder, si ni siquiera la conozco y ya está cabreada conmigo.



—Carola, antes he escuchado una conversación súper interesante.— Parece que Marta ha captado su intención y me está echando un cable, ¡qué mujer!.

—¿Qué?.— La ha distraído, por fin vuelvo a ser aquel tío que ni siquiera sabe que existe.

—¿Tú qué dirías si te levantas un día con un tío, con el que has pasado la noche y te dijera que roncas?.— ¡Menuda zorra!, escucha nuestras conversaciones.



Raúl también está pálido, esto significa que también sabe que está loco por ella.



—¿A quién has oído esa conversación?.— Esto lo dice mientras saca el humo que le ha llegado hasta los pies cuando la ha escuchado decir eso, se tapa un poco la boca y se pone a toser como un tuberculoso.

—A unos, y a ti qué más te da. ¿Qué dirías tú Carola?.

—Pues le diría que lo mío se quita, pero lo suyo es para toda la vida.

—¿Tú roncas?.— No me puedo creer que le haya hecho una pregunta directamente. Y no cualquier pregunta, ¿qué tal el día? O ¿cómo te va?. ¡¡¡¡Le he preguntado si ronca!!!! No se puede ser más subnormal.

—Pues a ti esto te debería dar igual, pero tengo insomnio. No sé si ronco. Para tu información y como te veo muy interesado en el tema, lo que sí hago es babear. —Me acaba de dejar loco, voy a intentar cerrar la boca.

—¿Babeas?.— Marta no sabe si reír o confesar que ella también se levanta con un corrillo de saliva en la almohada.

—Sólo cuando duermo bien, lo que significa que ese día y esa noche han sido maravillosos.



Esto sólo puede conducirme a una conclusión. Si está feliz, babea. No sé si esto es algo con lo que yo pueda vivir. Acaba de caerse un mito. La mujer con bucles perfectos, curvas delirantes y altiva como las reinas, babea.



—Vamos a currar ¿no?. Que nos van a despedir.— No puedo más con esta situación.

—Espera. Carola, esta noche vamos a quedar, ¿te apuntas?.— Sin duda, Marta es la tía más lista del mundo o la más zorra, no sé con qué quedarme. Pero ahora mismo la mataría.

—¿Por qué no?, sí, me apunto, se lo voy a decir a Sara. ¿Dónde vais a ir?.

—Primero a su casa, luego nos iremos por ahí ¿no?.— Esto se ha convertido en una trampa. Pues no se va a librar de ésta, pienso encerrarla con Raúl en algún agujero para que no se pueda escapar. Y el resto de la venganza se la dejo a Raúl.



Y el muy cabrón está disfrutando con todo esto. Ha dejado que se consuma el cigarro, con esa sonrisa en su cara, intentando aguantar la risa. Dándose la vuelta cuando ya no puede más y creyendo que no estamos oyendo sus risitas.



—Sí, sí, nos vamos por ahí.— Hombre, el muy desgraciado ha vuelto a la conversación.

—¿Primero en tu casa?.— Me está hablando y no me mira con odio, no sé si contestarla, seguro que vuelvo a cagarla.

—Sí.— ¡No!, me ha salido automáticamente. ¡Yo no puedo estar en la misma habitación que ella! ¡y en mi casa!. Estoy predestinado a ser un fracasado toda la vida y seguro que ella piensa lo mismo. Ella con su traje marcando esa cadera y con ese tanga de hilo que intuimos todos los que no podemos apartar los ojos de ese culo perfecto. Y yo ¿qué?. Sudadera, vaqueros caídos y zapatillas oscuras. Ella estará con un tío perfecto, con traje, pasta y un cochazo. Yo sólo le puedo ofrecer...nada, si es que no tengo nada.

—Perfecto. Marta ¿tú sabes dónde vive?.

—Sí.

—Te paso a buscar y vamos juntas.

—Genial, pásate por mi casa y allí nos viene a buscar Raúl.

—De acuerdo, nos vemos esta noche.— Hasta pisar el cigarro se le da bien. Y esta noche estará en mi casa, Dios existe y no se ha fijado en mí. Cuando vea mi casa no va a volver a querer mirarme a la cara. Y todo por estos dos que son unos cabrones que me acaban de destrozar la vida.



No tendré piedad. Ahora sólo pienso en matar y como no puedo, voy a desahogarme con estos morosos.


CAPÍTULO V





ENTRE GUAPOS Y FEOS



UN día te preguntan que qué preferirías, un guapo de muchas o un feo para ti sola. No te lo piensas mucho, lo tienes claro. Feo para mí sola, pero si es muy feo para su santa madre.



Cuando te fijas en alguien no suele ser por su simpatía o inteligencia. La tarjeta de presentación es su carita bonita. Piensas en el ideal de hombre, esos que tienen el torso que parece un dorito y unos abdominales en los que podrías freír 2 huevos y 3 salchichas. No te engañes y no les engañes a ellos, el tamaño importa. Para los únicos que no importa es para los que la tienen grande, pero para estar con un...llamémoslo coloquialmente Pichín, para eso tienes que estar enamorada y tener mucha imaginación. Un rollo de una noche mejor que la tenga en condiciones.



Pues bien, te encantan los guapos y decides probarlos, al fin y al cabo, tú te lo mereces. Después de unos cuantos guapos te das cuenta de que saben que son guapos y están contigo, con Rita y con Margarita. Al principio decides no hacer pagar a justos por pecadores, después vas dándote cuenta de que todos son pecadores, pero algunos pecan más que otros. La diferencia está en la elegancia. No es lo mismo que esté con varias y tú lo intuyas, pero seas una reina cuando estás con él, que directamente no pare de sonarle el teléfono cuando quedas con él.



Entonces te cansas de los guapos, porque decides que no te merecen. Decides probar con los feos. Te fijas en un feo que te ofrece muchas otras cosas. El chico es simpático y muy inteligente además. Cada vez que quedas con él te enseña muchas cosas y a ti eso te encanta. Te das cuenta de que quedarías bien con él en cualquier reunión familiar, porque es un triunfador. Entonces te empiezas a plantear algo más serio.



Él por supuesto te dice que quiere lo mismo que tú y que puede seguir tu ritmo. Estás en el paraíso. Es feo, pero cada día le ves más guapo.



Un día, tu instinto llama a la puerta. De repente ya no te fías de él. Todo el mundo te dice que no tienes pruebas y que eres una celosa. Ya le habías dejado siete veces ese día, pero todavía no te había dado tiempo a comunicárselo y decides darle otra oportunidad.



Todo esto ha pasado por tu cabeza en un sólo día y se lo has contado a todo el mundo, pero él todavía no sabe que acabas de volver con él, porque le habías dejado cinco minutos antes. Para ti es un reencuentro y preparas una velada romántica, en la que él te hablará de cosas que realmente no te interesan para nada, pero a las que prestas mucha atención porque estás convencida de que has sido injusta.



Te sientas a su lado, le miras a los ojos y le dices: Hasta ayer me fiaba de ti, hoy ya no.



¿Cómo has hecho eso? Se te ha escapado, pero después del día tan frustrante que llevabas es lo primero bonito que te ha venido a la cabeza.



¿Pero por qué dices eso? ¿qué he hecho?.La frase de no lo entiendo viene más adelante, pero también es muy común en el gremio de los mentirosos.



Efectivamente no tienes pruebas y no puedes decirle que es un maldito mentiroso. Pero tú tienes la mosca detrás de la oreja. Seguís a trancas y barrancas porque tú estás encabezonada en sacar esta relación adelante y te han convencido de que eres una celosa.



Al cabo de un mes, una amiga te llama y te pregunta qué tal lo llevas con éste. Tú le dices que muy bien, que estáis pasando una luna de miel maravillosa, metafóricamente hablando claro. Te comenta que no es el chico adecuado para ti, que tú vales mucho y todas esas cosas que sabes que van a desencadenar en una noticia catastrófica para el paraíso que creías que estabas viviendo.



Pues sí, tenías que haber hecho caso a tu instinto, porque el día que te dejaste de fiar de él era por algo. El muy feo y desgraciado había estado con otra, cosa que podrías perdonarle, si no fuera porque en vuestra luna de miel la ha llamado y ¡sorpresa!. El mundo es tan pequeño, que nos conocemos y ella estaba también completamente engañada.



Un mentiroso siempre te intentará sacar la información que tienes. Es consciente de que tiene cosas que ocultar y no quiere que se le escape ninguna. Te dirá que no sabe de qué le hablas hasta que estalles y le cuentes situaciones concretas. Entonces, sólo tendrá que disculparse por eso. Ahí tienes que ser más lista y no decirle absolutamente nada de lo que sabes. Es un modo muy simple de que sufra y piense que lo sabes todo.



Decides que lo mejor es acabar con clase, pero que esto está zanjado. Le escribes un mensaje, esta vez no se trata de un mensaje bomba, es un mensaje elegante: ¿Qué tal guapo? Hay que ver qué bien me engañaste. Te deseo toda la soledad que te mereces, no me llames nunca más.

Es obvia su contestación, creo que tienen un manual del perfecto mal mentiroso: ¿qué pasa? No entiendo nada.

Te tendrás que acostumbrar a esta frase, no entiendo nada es algo que suelen utilizar con frecuencia, como ya adelanté.



Piensas en no contestarle porque no se lo merece, pero se te ocurre una frase buenísima que quieres decirle: No me insultes más. Que sepas que has perdido a la mujer que te habría hecho feliz el resto de tu vida. No leeré ningún mensaje más.



En principio, habría estado bien que intentase hablar contigo o te mandase algún mensaje suplicante, pero encima no lo hace. Te ha engañado como una tonta y te sientes rematadamente idiota, un poquito utilizada y asqueada de los hombres.



Después de toda esta experiencia le ves en una foto, te das cuenta de que era más feo que un elefante y llegas a una conclusión: Si tiene que ser un capullo, por lo menos que sea guapo.


CAPÍTULO VI





NOCHE DE GALA



CADA noche que sales es lo mismo, te vistes, maquillas, peinas y sales como la reina de las reinas. Después de tantas noches, sabes que no vas a encontrar a nadie interesante, que sales a divertirte con tus amigas y con fuerzas para empujar a los pesados. La diplomacia es importante y cuando un hombre le echa valor para decirte algo bonito debes reaccionar con educación. Pero a los pesados ni agua. Ya lo sabes, los pesados son el enemigo, porque igual que te lo hacen a ti, se lo hacen a tu hermana.



Esta noche es diferente. Te has fijado en alguien por fin, qué guapo. No puedes creerte que tenga fotos suyas en calzoncillos en el móvil, pero seguro que era una etapa de inseguridad por la que estaba pasando. Lo tienes claro, este chico tiene buen corazón y le quieres conocer. La verdad es que es muy guapo y oye, eso llama la atención.



Os cambiáis los teléfonos y ya sabes, mensajito y al día siguiente llamada. Al viernes siguiente quedáis. Es cierto que tú eres un poco novata en esto y preguntas a tus amigas que cuánto hay que esperar para dar el primer beso. Tonterías, esa noche se lo das, pero reservas el resto para otra cita.



En realidad te gustaría esperar un montón de citas para llegar a la cama, pero en la tercera te engatusa tanto con su sonrisa que caes. ¿Cuánto hay que esperar? ¿toda la vida?. Ahí se acabaron las citas. Bueno, volvéis a quedar hasta que tú quieres algo más y entonces te conviertes en una mujer demasiado complicada para él.



De todo esto sacas otra conclusión. Para que un hombre te aprecie tiene que conocerte, si no, sólo serás esa chica con el culo bonito a la que conoció el otro fin de semana. Para conocerte tenéis que veros muchas veces. Esto es así porque los hombres son realmente lentos y necesitan más tiempo de lo normal para el aprendizaje. Y para veros tantas veces, no te puedes acostar con él.



Y esto me lleva a otra conclusión. Se enamorarán de ti los hombres que no te interesen en absoluto, porque serán los que no te llevarán a la cama. Obviamente, los hombres que te gusten disfrutarán de otros menesteres, situación que nos llevará a que dejéis de quedar y no puedan conocerte.


CAPÍTULO VII





MÚSICA DE AMBIENTE



A esto se le llama rapidez. Todavía ni he comido. He salido a las tres, día informal, limpiado toda la casa, comprado bebida, patatas y demás apetizers, analizado mi casa una y otra vez para descubrir cuál sería el detalle que le haría olvidarse de mí para siempre... Menuda gilipollez, si nunca ha pensado en mí, ¿cómo va a olvidarse?.



No se puede estar más nervioso. Nunca creí que estaría delante del armario, mirando fijamente todas las camisetas que tengo e intentando decidir cuál me haría más interesante. ¿Tengo algo que me favorezca?, mira que con estas ojeras, o me pongo guapo o ni siquiera va a hablarme.



Ayer a estas horas estaba en mi casa, tirado en el sofá mientras jugaba a la play y me convencía de que era una estupidez seguir pensando en ella. Ayer a estar horas ni siquiera podía imaginarme que algún día hablaría con ella, y hoy estará en mi casa. Sólo de pensar en su olor, me empieza a temblar hasta el pelo.



Estoy tan convencido de que no va a pasar de un saludo... y aun así no puedo apartar esta estúpida mueca de sonrisa de mi cara. Pero ¿por qué sonrío?, si ¡ni siquiera me va a hablar!. Bueno, por lo menos tendrá que saludarme, ya que viene a mi casa, sería de mala educación no darme dos besos.



Esto es peor que cuando me examiné del carnet de conducir. En toda mi vida no he estado tan nervioso. Y ya estoy pensando en esos dos besos que me va tener que dar al entrar a casa.



Pero ¿qué hago mirándome al espejo?, si haga lo que haga no me van a salir las palabras. Probablemente le vuelva a preguntar si ronca y entonces ¿para qué he llegado hasta aquí?. Debería irme a comprar algo de ropa, pero mi sueldo está llegando a su fin y todavía me queda un mes entero para volver a cobrar, uff.



No se puede desear tanto a una persona. Mi Carola, te lo daría todo. Si tan siquiera supiera que estoy enamorado de ella desde antes de verla por primera vez. Que no sabía lo que la echaba de menos hasta que supe que existía y que desde entonces mi mundo se ha convertido en este infierno que me obliga a mirar mis camisetas una y otra vez. Tampoco tengo tantas donde elegir, lo mejor es el negro, neutral. Pero seguro que el negro me resalta las ojeras, pero ¡¿qué estoy diciendo?!.



Da igual, ni siquiera me dará los dos besos. Seguro que pasa algo, alguien la llama y no puede venir. De todos modos, tampoco tiene nada que hacer entre nosotros. Ella debería estar en una cena de alto standing, o en una velada llena de amor y romanticismo con su novio millonario.



Me pondré la camiseta negra, tampoco creo que venga, así que da igual. Tío, convéncete de que no va a venir, y si viene, hará acto de presencia y se marchará. Su móvil no dejará de sonar y me volveré loco cuando vea cómo se contornea hasta la puerta para cerrarla tras de sí y llevarse toda mi felicidad con ella.



No lo voy a pensar más, me voy a hacer otra paja y así me despejo. No, otra paja no porque va a pensar que soy un vicioso. ¡¿Otra vez?!, pero qué gilipolleces estoy pensando, ¿cómo va a saber que me he masturbado antes de que venga?. Además, es terapéutico, no es por vicio, es necesidad. Mira, me voy a hacer la puta paja de una vez y me lío un porro que seguro que así me relajo.



Es imposible concentrarse, con tanto estrés seguro que me salen más ojeras. Creo que voy a vomitar. Sin duda, sí, eso es lo que tengo que hacer. Encerraré a Marta con Raúl y tiraré la llave a un pozo para que nunca puedan salir. Cuando se hayan muerto de hambre les tiraré a ellos también al pozo. Es una buena venganza, les odio ¿por qué me han metido en este marrón?. Yo sólo quería salir un rato con unos amigos y despejarme. Lo único que quería era despejarme.



Pero ¿por qué?. ¿Cómo puede consumirme tanto una mujer a la que apenas conozco?, ¿cómo puede desestabilizar mi vida hasta este punto?. Seguro que es sólo sexo. Si lo único que quiero es tirármela. Pero entonces, ¿por qué cojones no puedo sacármela de la cabeza?. Madre mía, si ya me he bajado la bragueta.



¡¡¡Ahhhh!!!, ¡ya están aquí!, no voy a abrir. Pero ¿qué hago?, ¿por qué abro?.



—Hola guaperas.— Pues sí que mejora Marta cuando se suelta el pelo. Está tremendamente buena.

Raúl entra riéndose y sin apartar la mirada del trasero de su Martita.



—Hola, he traído una botellita de ron. ¿Te gusta?.-



He pasado muchas noches pensando en cómo reaccionaría si alguna vez la tuviese entre mis brazos. Ahora, sus labios están rozando mis mejillas, mis manos sujetan su cintura, me está hablando sobre no sé qué que ha traído y en lo único que pienso es en si me he subido la bragueta.



La música es imprescindible para dar ambiente, ya me he ocupado de ello. He puesto música de ambiente, en inglés, para que nadie se ponga a cantar y me destroce el momento. Sólo hay una lamparita encendida, así es más íntimo y más posible que la gente se suelte.



—Sara no ha podido venir.— Dios mío, ni siquiera me había dado cuenta. Esto no me está ocurriendo a mí. Estamos los cuatro solos.



Por supuesto, Raúl ya se ha encargado de cambiar la música y poner ese chunda chunda que tanto le gusta. Me ha estropeado el ambiente, pero yo no puedo apartar los ojos de Carola.



Ni siquiera estoy siendo un buen anfitrión, no he servido a nadie. Sigo de pie en la puerta, embobado y seguro que babeando, como ella en las noches que duerme bien.



—Tranquilo, ya la cierro yo.— Es obvio que soy el único imbécil allí que cree que Carola no sabe nada. Es imposible no haberse dado cuenta de cómo me gusta, no puedo reaccionar. Y cómo puede estar tan tremendamente buena. Esa minifalda debería ser ilegal, y esos tacones... no pienso dejar que se los quite nunca.



Ella había pasado a casa, pero como yo seguía allí plantado en la puerta, se ha acercado a mí. Ha rozado su cuerpecito con el mío y ha cerrado la puerta. No se ha molestado ni en apartarme.

Qué estilazo.


CAPÍTULO VIII





AYUDA, ¿POR FAVOR?



Y empiezas a ver documentales, a leer libros de autoayuda e incluso a practicar la Magia Wicca. Para los que no tengan ni idea de lo que es esto, básicamente es hacer magia con los elementos naturales. Pero si no crees en la magia y sí juegas a la lotería, es porque esperas tener suerte. Si esperas tener suerte tendrás que poner una vela a Dios y otra al Diablo. Y para los que necesitamos algo de esperanza, la autoayuda, la suerte, la magia e incluso el poder del Universo, nos sirven.



Así, una mañana te levantas completamente decidida a saludar al Sol y pedirle tu deseo. Cuando subes la persiana, abres la ventana y sacas la cabeza, confirmas, sin lugar a dudas, que no ves el Sol.



Tienes un enorme edificio enfrente y ¡depresión!, después de haberte aprendido el ritual de memoria, no puedes pedir tu deseo.



Intentas mantener la calma. Cierras la ventana y te dices a ti misma, esta noche le contaré mis problemas a la Luna.



Te pasas el día poniendo en orden tu cabeza y organizando tus problemas. Después de todo, es importante dejárselos claros a la Luna para que te revele la solución.



Llega la noche y te pones el pijama, ansiosa por ir a hablar con tu confidente. Abres la ventana y sacas otra vez la cabeza por la ventana. Empiezas a desahogarte y, otra vez, miras al edificio de enfrente. Ves a todos los vecinos mirándote mientras se fuman un cigarro.



Es en ese momento cuando te das cuenta de que están convencidos de que estás completamente loca.



Así, que vuelves a meter tu cabecita en la habitación, te vistes y bajas al bar a comprarte un paquete de tabaco.



En realidad, tú sabes que no fumas, es sólo para disimular.



De este modo, mantienes el cigarro en la mano y te lo acercas de vez en cuando a la boca. Finges estupendamente, ya nadie sospecha que le estás contando, entre susurros, tus problemas a la Luna.



Al cabo de un mes, la solución a tus problemas todavía no te ha sido desvelada, pero eso sí, ya eres fumadora.


CAPÍTULO IX





ENTRE CARICIAS



QUÉ lejano queda aquel recuerdo... tanto, que ya pertenece más al mundo de mis sueños que a la vida misma. Ni siquiera puedo asegurar que lo que voy a contar sea la realidad o sea mi propia imaginación la que se ha encargado de llenar los vacíos del pasado.

¿Cómo empezó? mentiría si detallo los momentos de nuestro primer encuentro, han pasado desapercibidos debido a la intensidad de las horas que llenaron esa noche.

La fuerza de sus brazos, el calor de su piel, su sudor resbalando entre mis piernas... ese olor embriagador que sólo el sexo es capaz de producir. Adormecida, embriagada por la situación, nunca había dejado que me poseyeran de aquella manera.

De pie delante de esa cama de matrimonio revuelta y pegada a la pared. Con su aliento caliente en mi cuello, sus fuertes manos en mi cadera apretándome con dureza contra él. Movimientos circulares con los que él iba creciéndose, endureciéndose. Las palabras no ensuciaban el momento que vivíamos, los jadeos ocupaban el aire y el deseo nuestra voluntad.

Me puso contra la pared mientras me sujetaba los brazos sobre mi cabeza, no podía moverme, no quería moverme. La respiración forzada hervía en mi pecho y éste se hinchaba intentando dejar espacio entra la fría pared y el hombre que me estaba poseyendo tan brutalmente. Mi cara pegada a la pared no podía dejar de desear esos labios que suavizaban los mordiscos con los que estaba castigando primero mi cuello y luego mi espalda. Sus embistes eran constantes y ya era incapaz de ignorar el tamaño de su miembro golpeándome con fuerza en el trasero.

Iba vestida con camiseta y minifalda vaquera, los zapatos eran de tacones altos, punta redonda y vaqueros como la falda. No dudó en subirme la falda y arrancarme el tanga. Con un movimiento brusco me lanzó sobre la cama y aunque le esperaba con un deseo que me quemaba por dentro, me dio la vuelta y siguió besándome sin importarle mi cara. Tampoco a mí me importaba en esos momentos quién fuese, sólo quería que continuara, que me penetrase con más fuerza de la que nunca hombre alguno había conseguido. Quería que me doblegase, que me convirtiese en su esclava, en su zorra.

No podía dejar de moverme llevada por los instintos, pero estaba claro quién era el que mandaba en esa cama y con un doloroso azote me lo demostró. Me puso un cojín bajo la pelvis y me hundió los dedos con una precisión inigualable. La fuerza con la que seguía envistiéndome contrastaba con la dulzura y el arte con el que me introducía, primero un dedo, después dos y por último, su enorme miembro se hundió en mí. Un grito en el que se entremezclaba el dolor y el placer salió de mi boca y mis manos sujetaron con fuerza el almohadón sobre el que me había colocado. Ya me había bajado la camiseta, sobándome los pechos con la mano que intermitente apretaba mi cadera y pellizcaba mis pezones.

Poco tiempo duraron mis gemidos, ya que no dudó en amordazarme con un pañuelo blanco que rodeaba mi cuello. También me ató las muñecas por encima de mi cabeza. El miedo y el placer se convirtieron en uno. Él no me decía nada, sólo me montaba cual jinete a un potro salvaje al que tiene que domesticar. Notaba sus manos en mi espalda, presionando mis caderas contra su cuerpo y de repente, el ritmo se relajó y algo frío y espeso empezó a resbalar entre mis nalgas. Sus dedos empezaron a juguetear alrededor del agujero de mi culo que quedaba expuesto ante él como la presa ante el cazador. Seguía penetrándome, despacio y profundamente. Metió su dedo en mi culo y el placer fue tan intenso que los gritos revotaban en cada esquina de aquella habitación. El pañuelo empapado en mi boca impedía que gritase más alto y luchaba revolviéndome para quitármelo. Ahora era yo la que se apretaba contra él cada vez con más fuerza y con más rapidez. Nunca tanto placer había sido permitido a mujer alguna, nunca el ser esclava se había pagado con tanta dedicación.

A partir de aquí, los recuerdos se hacen difusos. Cada noche noto cómo él se corre dentro de mí, cómo su calor inunda mi vientre. Escenas de él devorándome después de haberme poseído y logrando que llegue una vez tras otra al orgasmo, juguetean en mi mente. Pero no soy capaz de recordar con nitidez lo que sucedió después.

Cuando la razón volvió a apoderarse de mí, le vi dormido en la cama. Me coloqué la camiseta y me puse la falda. El tanga debía quedarse en aquella habitación con aquel hombre que me había hecho perder la cordura. ¿Para qué despedirme?, me puse los tacones y me fui. Si la Dama Fortuna desea favorecerme en algún otro momento de mi vida, puede que ese hombre me devuelva esos recuerdos que se perdieron en el delirio y quizá yo, vuelva a dejar que me doblegue, una vez más. O quizá, la próxima vez, sea yo quien le doblegue a él y entonces le grabaré mi nombre a fuego, para que no se le olvide la mujer que le hizo su esclavo por una noche.


CAPÍTULO X





TARDES DE DOMINGO



LO sé, nunca debes acostarte con alguien con quien trabajas. Una de mis reglas fundamentales se había ido a la mierda en una sola noche. Y luego llegó el domingo para hacer que confirmase la idea de que ese niñato con ojeras me había hecho suya.



Qué bonita es la soltería. Salimos, conocemos, besamos y nos enamoramos una y otra vez.



Maravillosa la sensación del deseo. Ganas de gozar una y otra vez.



Las miradas, el robo de emociones y las palabras melosas saliendo de nuestra boca, rozando nuestros labios ese caramelo que ofrecemos con la única condición de ser degustado como se merece.



Ummm... esa sensación de libertad, tan hermosa que no estás dispuesta a sacrificarla, por nada.



Qué ganas de que llegue la noche, monte abierto a la caza. Dispuesta a morir en tus brazos.



Divertido siempre, emocionante cada segundo.



El pecho se te llena de sentimientos profundos... diferentes en cada ocasión.



Qué bonita es la soltería, no tienes que compartir lo que quieres, sólo para ti. Buenos amigos, buena familia, buena vida. No puedes tener queja.



Cada noche, puedes dormir sola o acompañada, dejándolo a tu elección.



Y cada mañana te levantas con el mismo vacío insondable que no eres capaz de camuflar entre tanta felicidad.



Ocultas tras tus miradas divertidas y tus risas descaradas esa necesidad que todos tenemos de compartir nuestras vidas.



Una sed que se vuelve contra ti cuando sabes que pudiste elegir, que tu oportunidad estuvo ahí y no la dejaste escapar. Se te escurrió entre los dedos como el agua en el desierto cuando no tienes modo de retenerla.



Qué le vas a hacer pequeña si el viento no se puede guardar en una botella. Qué le vas a hacer pequeña si el miedo fue más fuerte y el valor se quedó en todas aquellas noches que supiste decir que no y en todas aquellas noches que elegiste pasarlas a solas.



¿Lo diste todo? Durante aquellas horas que le tuviste en tus brazos fue tu rey y fuiste su reina. Gran burbuja con final. No todos los días son domingos por la tarde, cuando cae la calma y en el interior de vuestro reino sólo tenéis que amaros y ser vosotros mismos.



Cuando los pies se rozan como si siempre hubieran estado juntos. Cuando no dejas que tu mente ocupe tu corazón. Sólo sientes y dejas que tu mundo se convierta en una tarde de domingo.



Lo intentaste todo y lo más importante es saber que lo tienes que seguir intentando. Que la persona a la que más debes amar, estaba en aquel reino en aquel domingo. Esa persona que ves todos los días cuando te levantas y que nunca abandona tu cama, que comparte cada lágrima y cada risa. Te habla cuando nadie sabe qué decirte, te acaricia cuando lo necesitas y te acompaña en cada escalofrío. Aprender a abandonar misiones dañinas, aquellas que te rompen el corazón. No es miedo, de sabios es rectificar. Es amor, pero a ti misma.



Has de saber amar cuando debes, pero siempre y sobre todos los reyes de domingo que existen, debes amarte a ti misma.



La vida es maravillosa compartida, mas no olvides que la felicidad se esconde y está dispuesta a ser encontrada. Te rodeará, jugará contigo y se marchará, esperando a que la vuelvas a encontrar cuando estés preparada.



Ahora sabes que lo estás.


CAPÍTULO XI





LA RUTINA



Y otra vez al mundo de los vivos. Después de este fin de semana en el paraíso, tengo que volver a la vida real de facturas e impagados. Además, la volveré a ver con su traje y sus zapatos y recordaré las falditas de delirio con que me deleitó este fin de semana.



No tengo ni idea de qué va a pasar, pero lo más seguro es que esto haya sido un fin de semana sin más y que tenga su vida. No pienso hacerme ilusiones, voy a hacer como si no hubiese pasado nada. Tampoco quiero que piense que soy un pesado y bueno, si me dice de quedar pues quedamos y ya está. Si no me dice nada, pues me hago a la idea de que fue un desliz y punto.



¿Dónde están? No la veo en su zona, no hay nadie en su zona.

—Raúl ¿y los de contencioso?.— Raúl ya estaba encendiendo los ordenadores y logándose, o sea, metiendo su número de identificación en teléfono y ordenador para que todos los jefazos asquerosos sepan que estamos como ovejitas en el redil, dispuestos a pasar un día de mierda a cambio de cuatro duros.

—No lo sé, cuando he llegado estaba vacío. De todas formas todavía es pronto.— En realidad no es tan pronto, porque ellos tienen otro horario. Entran media hora antes y salen media hora después, jeje, es lo que tiene no poder controlar el tiempo que trabajas, que siempre trabajan más.



Ahí está Marta, seguro que ella sabe algo.

—Marta...— Ni siquiera hace falta que se lo pregunte, me interrumpe y empieza a contar.

—Sí, sí, me ha dicho la de recepción que reservaron la sala y les han reunido nada más entrar. No sabe de qué va la cosa, pero los jefazos se quedaron el viernes hasta las mil. Vamos, que yo creo que nos vamos todos a la mierda. Por cierto Raúl, se me ha acabado el tabaco, así que hoy vas a tener que hacerte el espléndido.

—Por tí reina, como si me pides los pantalones, ¿los quieres?. Mira que me los quito.— Ya se había puesto de pie y estaba haciendo el gesto de desabrocharse el botón.



La verdad es que a estos dos se les ve muy bien. Se ríen como siempre, pero los ojos les brillan de otra manera. ¿Por qué para el resto del mundo es tan fácil?. Me gustaría no pensar en nada, sólo darle los buenos días y besarla. Sin tener que pensar en cómo reaccionar o en qué le pasará a ella por la cabeza.



Estos días han sido maravillosos. Hemos estado en un mundo aparte, enredados en las sábanas. He tocado cada parte de su precioso cuerpecito y todavía tengo el olor de su piel jugueteando en mi nariz. Ni siquiera me ha importado que su boquita estuviese abierta cuando se ha despertado y me ha pillado embobado mirándola. Se ha empezado a reír, al imaginarse su cara cómica y se ha estirado ocupando toda la cama. A mi lado, ha dormido, según ella, como no dormía en meses. Y sin más, se acabó el fin de semana.



A lo mejor tendría que haberle preguntado qué pensaba ella, pero me parece un poco forzado. No sé. Sólo ha sido un fin de semana, no puedo preguntarle ya si quiere pasar el resto de su vida conmigo. Además, a mí también me asusta un poco la idea. No sé si será bueno dejar entrar en mi vida a alguien que me la ha empezado a trastocar desde antes de conocerla.



Estaría metiendo al enemigo en casa. Alguien con el poder suficiente como para coger mi mundo y darle la vuelta, destrozarlo con una simple mirada de indiferencia.



Y, finalmente, estalla la noticia. Trasladan el departamento contencioso. Necesitan más espacio en la plataforma para embutir a más recobradores y todo su departamento se muda a otra oficina, en el quinto coño, que se lleva la alegría que inundaba mis días.



No tuvimos tiempo de despedirnos. Después de eso, no nos volvimos a ver.


CAPÍTULO XII





SEIS DÍAS



SEIS días, seis meses, un año, una vida... No siempre puedes cambiar las cosas, ni tan siquiera arreglarlas. Un día tomas la decisión equivocada, tan lógica para ti en ese momento y das un giro tan radical a tu vida... pierdes lo que tanto te importaba y que tú aún no eras consciente. Tu corazón muere.



Paciencia... esa es tu lección en la vida. El problema, quizá, es que por mucha paciencia que exista en este mundo, no se puede volver atrás.



Y aunque pudieras volver atrás, quizá todo saliese igual de mal. Hay cosas que nunca debieron ser ya que te arrebatan la esperanza de seguir adelante y encontrar algo mejor.



Menuda mierda esta vida que nos quita lo que nos hace falta, nos hace desear lo que no tenemos y nos vuelve temerosos de perder lo que queremos. Si lo mejor sería no desear y de este modo ¿para qué vivir?. La vida es una búsqueda continua de nuestros sueños.



Es la esperanza la que nos hace levantarnos cada mañana, esperanza por un día mejor que el de ayer. Y fin de año, por fin una excusa para poner punto y final a una etapa y empezar otra nueva. Olvidarnos del pasado y continuar buscando ese dulce fruto prohibido que es la felicidad.



De todos modos, la felicidad es efímera y el amor es una intoxicación que algunas drogas consiguen imitar.



Y ¿a quién le importa?. El virus de la tristeza ha inundado mi mundo y de alguna manera hay que acabar con él.



Maneras mil, esas son las formas de volver a contactar. Mas, ¿qué se arregla?, si ya cada uno habrá hecho su vida. Bueno, yo acabo de volver a deshacerla y mira, pelillos a la mar.



Qué feliz era hace apenas dos semanas, semana y media. Y ahora, paz, relax, tranquilidad y a rehacer mi vida.



Me hizo una ilusión infinita meter algo de vida en mi letargo. Una ilusión por la que luchar, pero una ilusión al fin y al cabo. Las ilusiones se desvanecen y de los sueños despiertas. Y sí, vuelves a las esperanzas antiguas que esperabas haber olvidado.



¿Qué puedo hacer? Sólo necesito un consejo, una ayuda... algo que me indique el siguiente paso. Los he dado todos y todos han fracasado. ¿Vuelvo a empezar?, ¿sigo hacia delante y sin mirar atrás?



Cualquier tiempo pasado fue peor, pero desearía con todas mis fuerzas que el resto de mi vida fuera como aquella tarde de domingo. Y desearía con todas mis fuerzas no haber vivido aquella tarde de domingo si sabía de antemano que no la iba a volver a tener.



Lo sé, lo sé... no se puede tener todo, y a veces el destino decide que sea todo lo que se te niegue.



Gracias por todos los dones que se me han otorgado y rezo al cielo, al viento, al mar y a la tierra para poder tener algún día esa plenitud que todos buscan.



La plenitud que busco yo está en mi corazón, así que lo que pido, es que se me llene de alegría y amor correspondido. Ya no pido el camino, pido el fin. No dejo que dicten mis pasos, pero sí pido una guía, un camino que seguir. No hay atajo sin trabajo y por eso, la impaciencia me lleva por unos derroteros para los que nadie está hecho.



¿A quién puedo pedir ayuda?. Cuéntame algo y ayúdame a superarlo, ayúdame a arreglarlo. Quiero ser feliz. ¿Ves?, la impaciencia ya me empieza a controlar. Si es que no tengo manera de solucionarlo.



Todo tiene un principio y un final.



Mi principio es buscándome la vida. Toda la vida la he estado buscando. Trabajando aquí y allá, donde surgía. Y apareció él. Cuando le vi la primera vez me pareció un niño.



Pensé que eso no era lo que quería para mí. A veces le quería y a veces pensaba en que estaba tonta. Ya me tocaba algo fácil, dejarme de complicar la vida y simplemente disfrutar. Dejarme conquistar y querer, no ser yo siempre la que lo diera todo. Aunque no puedo quejarme en el amor, ya que siempre me ha seguido y me ha correspondido.



No ha sido fácil y nunca me han puesto las cosas en bandeja. Decisión tras decisión complicaba un poquito más mi vida, la enredaba y me ataba para no poder escapar.



Cuando tienes las venas llenas de aire, consigues mantener la calma un tiempo. Luego vuelve la tormenta y necesitas echar a volar.



Te conoces, te has conocido siempre y por eso te atabas. Amarrabas tus muñecas y tu corazón a un ancla y no te dabas tregua. Era el único modo de continuar en el suelo, en la realidad. Por eso era tan duro. Infiernos cíclicos que no te dejaban volar como tú necesitabas.



Y sí, el amor te compensaba. Pero nadie es perfecto, ni siquiera se parece a la perfección. Algún día tenías que decir basta y cortar los amarres.



Vuelta al viento, vuelta a la vida. Tu corazón se moría, pero tú volvías a nacer. Dejabas que se secaran las lágrimas y cuando estabas preparada, volvías al suelo. El mundo de los mortales, donde todo tiene que ser real.



Otra vez necesitabas llenar tu corazón para poder soportarlo. Esta realidad tan triste, con lo bonito que es dejarte llevar. A veces necesitas pisar con fuerza y decirle al viento que son tus pasos los que guían tu rumbo y no te dejas llevar. ¿Vas contra el viento? Cíclicamente, cuando decido olvidar el paraíso y el infierno y buscarme otro valle encantado.



Pero era un niño, con su carita oscura, sus ojeras y su sonrisa pícara, persiguiéndome con su mirada y creyendo que no me daba cuenta. Niño, si nací con la picardía en el alma. Cuando tú lo estabas pensando, yo ya lo visto varias veces en mi imaginación. En tu habitación, en una fuente, en el baño y a mi lado... Mil veces. Te lo dije, a ti te fiché yo.



¿Que hubo errores? Muchos. De los dos. ¿Si los olvidaría? Lo estoy deseando, sólo necesito volver a empezar. Un bonito empate que nos hace a los dos igual de injustos, igual de imperfectos.



Cuándo me preguntaron cómo eras, respondí que igual que yo. ¿Cuál sería mi siguiente paso? ¿Cómo podrías reconquistarme a mí? Pues esperaría a que vinieses a buscarme. No contacto por escrito, ni por teléfono. Eso no vale, tiene que existir el contacto visual. El miedo de que coincidan nuestras miradas. Y debe existir algún modo sin involucrar a nadie, pero todavía no lo he visto.



De momento, el amor no me va a corresponder y sí, tendré paciencia, volverá, más fuerte que nunca, y para siempre. Pero qué putada es tener que esperar.

Todo tiene un final, pero esta historia todavía no lo tiene. No estoy preparada para otro no quiero saber de ti y no sé si tú estás preparado para volver a saber de mí. Así que le daremos tiempo al tiempo.


CAPÍTULO XIII





Y A TODO ESTO SACO UNA CONCLUSIÓN: UNA VEZ ME LA DISTE, YA NO ME LA DAS MÁS



HOY en día es muy fácil acostarse con una mujer. ¿por qué?. Pues yo tuve una compañera de trabajo que decía así: si yo no me acuesto con él, lo hará otra, así que mejor lo hago yo.



Exactamente, a partir de las páginas de contactos en las que puedes encontrar miles de personas dispuestas a quedar, ha venido la crisis relacional.



Empiezas por meter tu perfil, ni siquiera incorporas foto, sólo escribes: mujer, 30 años. En quince minutos tienes el mail con 180 mensajes de hombres que no conoces y que quieren saber qué tal el fin de semana. Pero si ni siquiera he puesto si me gusta el cine, ni si soy una psicópata, ni nada de nada.



Está claro, soy tan maravillosa que lo han captado nada más poner: mujer, soltera.



No tardas mucho en convertirte en una adicta, consultando en el ordenador cuántas personas han mirado tu perfil. Ni te importa, ni tienes intención de quedar con nadie, es pura curiosidad.



En realidad tienes muy claro lo que te pasa. Un fin de semana sentiste tantísima complicidad con una persona que te hizo sentir en la cima del mundo, veías completa dedicación en sus ojos. Y sin más, todo se acabó.



Tu mundo empezó a desestabilizarse porque no recibías noticias de él. ¿No había estado en la misma habitación que tú?, ¿no había sentido él también que teníais una compenetración difícil?, qué digo difícil, ¿imposible de encontrar?.



Haces caso de los consejos de personas que no estuvieron allí. Te intentan ayudar diciéndote que tienes que hacerte valer, que si quiere algo que sea él el que venga a buscarte. Simplemente intentas hacerte la interesante, pasar un poquito de todo y continuar con tu vida, hasta que se decida a entrar. Y no entiendes absolutamente nada, ¿por qué no entra?. Necesitaríamos un manual para saber interactuar con el sexo opuesto.



Ahora qué hago, ¿vuelvo a odiar a los hombres?. Si es que no saben cómo ser personas, es por eso que el ser gay está de moda, porque sólo se aguantan entre ellos. Pues para ellos, que se los queden a todos.



Sólo desearía que quien inventó el móvil se lo metiera por el culo y le llamasen en ese momento.

Ahí es donde se ha acabado el hacerse la interesante, con los puñeteros mensajes. Así no hay manera.



Yo entiendo muy bien que nos la deis, que nos la peguéis con queso, que os creáis que algunas o todas somos tan tontas como para que una noche nos digáis en la cama que somos vuestras almas gemelas y al día siguiente solo seamos aquella chica que espera en casa a que le mandes un mensaje, ansiosa y desquiciada. Unas palabras de halago que nunca llegan, las cuales si te digo la verdad, hoy por hoy, me importan una mierda ya que tú solo fuiste aquel con el que una noche me acosté porque me apeteció.



Niñas, vamos a aprender a ser mujeres. En esta vida solo importan los amigos, la familia y la gente que cuando estás mal te apoya. ¿Te va a secar él las lágrimas?, ¿te va a cuidar cuando estés enferma?... contéstate tú misma. Sí, el amor es maravilloso, pero seamos francas, ni siquiera entonces estamos seguras de poder enjugarnos las lágrimas en su hombro.



Y una vez dicho esto, vamos a explicaros cómo romper un par de corazones.



Para ello el vuestro tiene que estar congelado, es muy importante, no te dolerá, lo llenas de hielo y a correr, sin mirar para atrás.



Ignorar, ser interesante, borde, antipática, inalcanzable, aunque sea lo que más trabajo te cueste. Es el punto número uno para atrapar a cualquier piltrafa, desde tu vecino del quinto hasta aquel chico de tu clase que estaba tan buenísimo y que nunca te atreviste a decirle nada (que al final cuando te lo ligaste era el pichín, desilusión...ooooh...).



Controla tus miradas, tampoco hay que mirar tanto, no hace falta. Quien te quiera que te busque, te mire, se lo curre, te llame, te espere frente a tu trabajo con un paraguas mientras diluvia.



El contacto ha de ser siempre controlado, aunque te estés muriendo por dentro por besarle, tocarle, abrazarle. Tú tranquila y piensa en pomelos. Ya llegará la hora en la que él ya no pueda más y ansíe tocarte, abrazarte, amarte y se muera de ganas por robarte un beso. Y tú decidas irte al baño porque los pomelos te sientan fatal.



En la cama te contará tantas chorradas... pero chicas, la técnica del lili lili es la mejor (que te cuente lo que quiera y por dentro cantando el aserejé). Si puedes llénale la boca con otra cosa y que se calle. Que así seguro que no meterá la pata, o sí..., Claridad ante todo, que no te cuente milongas que tú ya te las sabes todas. El camino se demuestra andando. Aquí todas somos mayorcitas y si estamos en la cama es porque queremos follar, no porque necesitemos oír cuentos de hadas.



Después de todo, no seas impaciente, te vas a tu casa, duermes, hablas de todo con tus amigas. Todas sabemos que el estómago te dará mil vueltas, pero tú debes saber que lo primero es que tu corazón es de hielo y a ti te encontré en la calle. Si quiere algo, chicas, que se lo curre, como no se ha currado nada en su vida, como si se fuese a terminar el mundo por no volverte a ver. Y si no, supongo que tendrás y no lo dudo, dos más, por lo menos, de repuesto. Esto es lo que te va a convertir en una mujer fuerte y equilibrada, que es muy importante.



El tiempo de te echo de menos, no puedo estar sin ti, necesito tocarte, besarte y abrazarte, se acabó chicas, porque para eso todas tenemos a Pepe, el consolador mágico cuyo tamaño y dedicación no te va a defraudar. Para un mal polvo, dos buenas pajas.



Mírate al espejo y encuentra tu postura más seductora, utilízala. Vístete, ponte guapa, sal a la calle siempre arregladísima, para que no te rescaten la última los bomberos.



No olvides que para que no te la den nunca, tienen que habértela dado al menos una vez. Mas recuerda nena que ese será el único tío de tu portal, de tu barrio, de tu país y del mundo, que te la va a dar más.



Hay que ser sencilla, amiga, hay que ser una buena puta y guardártelo para ti. Por triste que parezca, a las mujeres que conozco que utilizan a los hombres, les va mejor que a las que les quieren. ¿Por qué? Porque son todos unos cerdos y si te llamo y no puedes venir, viene el número dos y si no el número tres.



Hoy he leído que crear a un ser tan despreciable como el hombre era muy difícil, por eso nuestro divino Hacedor, en su divina sabiduría, tardó siete días en hacer a la mujer. Sí, todos somos igual de miserables, admitámoslo.



Esque no tengo tiempo para escribirte un mensaje... ¿qué pasa? ¿Qué cuando vas al baño tienes que leer el Marca?. Tira de agenda guapa, que tú te lo mereces y lo peor para que una mujer se pueda hacer valer ha venido con los móviles, que si mensajito, que si ahora te llamo, que si toquecitos... putos móviles asquerosos. Antes te hacías la dura esperando al lado del teléfono de tu casa a que llamase, te ibas a la plaza, lo buscabas por los sitios donde estaban sus amigos. Ahora, cuando sonaba el teléfono, lo dejabas sonar un rato, o te tirabas como gata en celo, depende.



No cambio por nada todo lo que he vivido, lo que me han hecho sentir, llegar a estas conclusiones, porque ahora sé que prefiero salir con mis amigas, estar bien a diario a que una persona nuble mi vida para siempre.



Que sepáis, que siempre debéis tener en cuenta, que eras feliz antes de conocerle, mientras y después. Ser una mujer sin necesidades que no puedas autoabastecer, sin celos, y sin desilusiones... ¿quieres atracción?, pues toma dos tazas.



Has de ser una mujer completa, ¿Qué ellos no te necesitan?, já, más de lo que te crees. Por lo menos, a nosotras con un gel caliente y un consolador se nos pasa. Ellos que la metan en látex, o en un bote de mermelada, que no se parece al placer de tenerte rodeándole con tus piernas, de sentir tu olor, tu calor, tu deseo.



Y para ligar, escote y vaquero o minifalda y taconazos, que esto te llenará de abrazos, luego quédate con el que quieras, con el moreno, con el rubio, con el cachitas, con el de ojos azules, con el ladrón y con el poli.



Muy importante, si tu ligue pasa a ser mote entre tus amigas, di que se acabó: el cara avispa, el pichín, el camaleón, boquita periquito, y el friquitín. Una vez pasas a ser mote no eres nadie. Lo habría dado todo por ti, me la metiste doblada, con tus palabras de amor, tus promesas, todo tu calor entre mis brazos... No me digas tonterías que no necesito oír, si lo que yo quería que me metieses era otra cosa. Estaba encima por elección, debajo porque me apetecía, delante porque lo deseaba y ahora enfrente porque puedo hacer lo que quiera sin necesitar tu aprobación.



Me hubiera gustado que fuese otra cosa, pero es lo que es y punto. ¿Te duele?, haz tú lo mismo.


CAPÍTULO XIV





CÓMO SER UNA GUARRA Y MANTENER LA VIRTUD



ES realmente difícil ser una virtuosa en estos días. Sí, admitámoslo, somos todas unas guarras. ¿Ellos lo son? Claro, pero como lo han sido siempre no se nota la diferencia. Nosotras buscamos un hombre que cubra todas nuestras necesidades y ellos buscan a todas las mujeres que cubran una necesidad. ¿Esto es así siempre?, pues no, pero tampoco todas somos unas guarras y aun así llevamos con gracia nuestro título.



La cuestión es la siguiente, ¿deberíamos tener algunas normas para no acabar en el infierno? O para que la conciencia no nos asfixie, quien la tenga claro.



Lo primero que voy a relatar será lo bonito que es querer sin ser correspondido.



“Qué difícil nos lo pone el destino. Maldito futuro que no me deja hacer otra cosa que no sea rozar lo que deseo. Deseo, deseo, desenvuelto y convertido en locura.

Solo para ti, solo para ti, ¡pero si tú no me quieres! ¿por qué? Porque me entrego a ti sin poner obstáculos a nuestras emociones, a nuestro deseo mutuo. Pero no. Todos queremos lo que no podemos tener y apreciamos más las cosas que nos cuesta conseguir.



Pero ¿perder el contacto? Qué manera más cruel de demostrar el desprecio. ¿Qué oportunidad te queda para reconquistarle?, si no estás ahí demostrando lo realmente maravillosa que eres.



Menudo mundo más descastado que no te deja disfrutar del tesoro que creías haber encontrado.



Y luego...intentas guardar luto, pero todos lo que sienten por ti lo que tú sientes por él, te intentan enamorar. Y tú sólo querías ser para él, pero no funcionó. Si ante la ignorancia no puedes hacer nada.



Si encima él ya ha encontrado otro tesoro, ¿qué ha sido de ti? ¿te ha olvidado de verdad?. La verdad es que no se ha olvidado de ti, porque no llegó a conocerte.



El ¿dónde has estado? El quiero enseñarte tantas cosas... eran palabras robadas a los sentimientos desbocados. Todos decimos tonterías cuando nos dejamos llevar, bueno, todos no.



Luego viene la paz, la calma, la soledad y la lógica y todas las palabras que brotaron de tu corazón se olvidan, cierras los ojos y te das la vuelta.



Tonta, tonta, tonta. Si la culpa es tuya porque ya somos todos mayorcitos y sabías lo que estaba pasando incluso en el momento en el que el corazón se te estaba llenando de ilusión.



Si otros no lo querían y lo tienen y tú no lo querías, lo tuviste y te asustaste, huiste y lo perdiste. ¿De quién es la culpa? ¿Se la echamos al destino?. ¿A este futuro asqueroso que se nos presenta? ¿Tengo yo la culpa? ¿La tienes tú por no querer escucharme?.



La verdad es que nadie la tiene. Lo que fue fue y lo que pasó, allí se quedará, en la memoria de quien quiera recordar.



Superarlo es un día a día. Habría sido más fácil haberle conocido y ver que no estaba hecho para mí, pero en la distancia todo es idolatrado y yo sólo puedo recordar el olor que me envolvía, el sabor del momento y el cúmulo de emociones y sentimientos que no me dejaban razonar y cubrirme para que las palabras no pudieran envenenarme.



¿Preferirías no haber tenido aquella tarde mágica? ¿Sacrificar el placer por el dolor?.



Sin duda, sin tener que pensarlo dos veces y sin arrepentirme de mis palabras, ojalá no lo hubiera vivido.



No es de sabios querer probar algo que sabes que lo querrás a todas horas para no volver a tenerlo.



¿Y ahora qué? ¿Cómo lo supero?. Olvidar es imposible, lo tengo grabado a fuego en mi memoria. Si lo recuerdo, un escalofrío recorre mi cuerpo, y luego vuelve el dolor.



Cuando una persona multiplica por cien es una condena. Lo sientes un don en el momento, una caricia consigue que se te estremezca el cuerpo, un beso te lleva al delirio. Menuda condena tener que superar eso día a día. Lo que para unos es una tarde de verano, a ti te cuesta un año superarlo y nunca lo olvidas, por más que lo intentes.



¿Estás dispuesta a sacrificar tu dignidad? Te has ido hundiendo cada día un poco más. Estás en unas arenas movedizas en las que hagas lo que hagas te hundes cada vez más.



No hay manera de superarlo con la lógica y no existe modo de luchar por conseguirlo, pues cuanto más trabajes por conquistarlo, más te despreciará.



Quizá tu trabajo sea precisamente lo contrario.



Ignórale, deja que pasen los meses y quizá los años, puede que toda la vida.



No puedes pasar de brazos en brazos porque te han castigado con el amor y la entrega, con el cariño y la ilusión. Cada noche te enamorarás y luego no podrás olvidarte sin más, porque tú estás condenada.



Y la soledad ¿acaso es una opción? Otro infierno del que quiero escapar y no puedo, no debo.



Qué bien me iba todo y tuve que pasar aquella maldita tarde de domingo.



Sólo quiero ser capaz de superarlo, ya que nunca seré capaz de olvidarlo.



Pido a mi corazón que se deje inundar por el odio, ya que el amor sólo le ha causado dolor. Pido a mi mente que se evada y no deje que el pesimismo me atrape. Y pido a mi Dios que me lleve pronto porque ya no soy capaz de seguir adelante.



Sólo desaparecer y que nunca más se sepa de mí, que todos lo superen y sean felices y yo que me funda con todo o con nada, qué más da.



Ya me he dado cuenta de cómo eres. Sólo te interesan los retos. Yo lo fui, ignorando tus miradas y esquivándote.



Somos tan diferentes. Yo sólo quiero lo que puedo tener, y cuanto más cerca está de mí, más lo quiero.



Luchar por ti es un sinsentido, porque sólo podría hacerlo pasando de ti y forzando la indiferencia.



Qué pena cuando dos cosas son tan incompatibles. Visto así nunca estaremos juntos. Habría sido bonito. Habrá que dejar que decida el destino, sólo por él podríamos volver a tocarnos.”



Y eso, es amor, o eso dicen. Qué bonito y mucho más poder tener todo lo bueno y no tener que pasar por el infierno emocional que supone amar. Si lo único que está demostrado es que es un envenenamiento y a fin de cuentas, la compatibilidad sentimental la encuentras en tus amigos y el sexo en el mundo.



Y ¿ahora qué? ¿Qué pasa cuando querías ser la más virtuosa del mundo y las ganas aprietan? Si es que, cuando la necesidad aprieta, ni los culos de los muertos se respetan.



Pues sí, tengo ganas de echar un polvo, porque no soy de piedra y la sangre me hierve, me brillan los ojos y las noches son una orgía.



Pues sólo se puede hacer una cosa, follar.



¿Y con quién? Si no me gusta nadie... tonta, ya te gustarán. Ya sabes, un clavo saca otro clavo.



Pero incluso para ser una guarra, tienes que mantener unas reglas básicas.



No busques en el trabajo, sé que es un nido de ligues, pero les vas a ver todos los días. Eso no es sano. Ya lo estropeaste una vez y mira a lo que te llevó, olvida a todos los hombres que ves a diario.



Búscate a alguien que puedas ignorar si quieres, alguien con quien ni siquiera te intercambies los teléfonos.



¿Hombres con pareja?, pues un compañero me ha dicho que si te quitas eso te limitas demasiado. La verdad es que casi todos están emparejados a estas alturas, pero lo siento. Hay cosas que no pienso hacer. Si a mí me hubieran hecho eso me habrían matado, y yo no se lo voy a hacer a otra mujer.



Nadie en el trabajo, nadie con pareja... que no sean tontos, pues sí limitamos la búsqueda.



No te preocupes, que los hay, y los encontrarás.



No dejes que te elijan, sé tú la que eliges. Puedes hacerlo, sólo quítales la opción de tenerte.



Sobre todo, que tengan buena boca. Si no tienen diamantes, que bajen a cavar a la mina. Si no le vas a volver a ver, que lo disfrute.



Desátate, qué más te da que lo comente luego con sus amigotes. Que tenga una bonita historia que contar. Si ni siquiera le conoces, puede ser tan capullo como quiera.



No esperes más de él, sácale todo lo que puedas...en placer me refiero, lo otro tiene otro nombre.



No te líes con dos que sean del mismo grupo, que no puedan comentarlo entre ellos. Recuerda que lo que más les pone es que seas imposible, si desvelas tu secreto se te acaba la magia.



Uff, qué depresión...pues os voy a contar lo que pasa después. Ves a alguien que te atrae, te acercas a él y le dices llevo todas las vacaciones pensando en ti. Él te responde no me lo creo. Y le confiesas que es mentira, pero que si hubieseis quedado seguro que habrías pensado en él. Finalmente intercambiáis los teléfonos.



Qué guapo, qué majo parece o simplemente, cómo le brillan los ojos.



Descubres que no es eso todo lo que tiene, que además es encantador, que te llena de alegría todas las mañanas desde el día que decidiste darte a conocer. Y una maravillosa tarde de viernes, le ves desnudo y sorprendida te preguntas: ¿dónde me voy a meter todo eso?...¡¡¡¡¡¡¡¡¡sí!!!!!!!!!! los milagros existen.



Sólo te queda aprender una lección de todo el dolor y el placer que ha pasado por tu vida en un año: que te va a la perfección en cualquier parte de tu cuerpo.


CAPÍTULO XV





EL JUEGO DEL DESTINO



NO sé nada de ella desde hace más de un año. Era como una veleta. Estoy seguro de que me habría complicado demasiado la vida. Hice bien en alejarme de ella.



¿Qué será de su vida?. Desde que dejó el trabajo no he vuelto a saber nada de ella. Raúl me aconsejó que le preguntase a Sara, pero es una gilipollez, porque después de todo lo que pasó, no creo que quiera volver a saber nada de mí.



De todas formas, hice lo que tenía que hacer, es que era una veleta. Seguro que me habría enamorado completamente de ella y luego me habría destrozado marchándose sin más. Sí, hice lo que tenía que hacer.



Pero, ¿qué habrá sido de ella?. Me pregunto si seguirá tan guapa y oliendo tan bien. Seguro que ya se habrá casado o algo de eso. Bueno, con lo loca que estaba, seguro que se ha mudado a algún país que no sale en el mapa y estará descolocando a todos los hombres del lugar. Sí, hice bien.



Creo que lo mejor que puedo hacer es olvidarme de ella para siempre. De todas formas, lo nuestro fue un fin de semana, aunque luego pasase todo lo que pasó. Parecía que hubiésemos estado juntos toda la vida. Se le fue un poquito la cabeza, bueno, a mí también. Sé que fui injusto al juzgarla sin conocerla, pero hice lo que tenía que hacer.



Desde entonces he conocido infinidad de mujeres. Con todas he estado estupendamente, eran las mujeres perfectas. Pero esto me ha convencido de algo, la perfección está sobrevalorada. Hice lo que tenía que hacer, pero si pudiese volver a atrás, haría todo lo que no tendría que haber hecho.



He sido feliz, me he sentido libre y completo, pero nunca he conseguido apartarla de mi cabeza. Supongo que al final es verdad eso de que es pura química. Que no somos más que ADN y que es el propio ADN el que te guía hacia unas personas u otras. Químicamente tenía que ser la mujer perfecta para mí, aunque como persona me habría desmantelado mi mundo.



Supongo que no hago daño a nadie si pienso de vez en cuando en ella. Hasta creo que distorsiono un poco todo lo que pasó. No puede ser ni tan mala ni tan buena, algo en mi cabeza no anda bien. Pero sin duda, hice lo que tenía que hacer.



Tampoco hago daño a nadie buscándola de vez en cuando en la red, ni siquiera tiene su space, ni facebook, ni tuenti, ni nada de nada. Probablemente lo tenga con otro nombre, para que pesados como yo no sepamos nunca de ella. Bueno, aunque siga buscándola, no hago daño a nadie. Ni siquiera se lo he comentado a Raúl, así que no hay heridos.







Mira, un mensaje en la bandeja de entrada. Qué bien, alguien se ha acordado de mí.



Hola, ¿sigues tan capullo como siempre?.— Pero quién es esta ¿Veleta?. No puede ser.

¿Carola? ¿Eres tú?

El nombre me lo pusiste tú, así que espero que no vayas regalando motes sin más por ahí.



Y sí, el destino es un cabrón que nos mueve a su antojo. Si hubiese pensado cinco minutos antes en ella, cinco minutos antes que habría visto su mensaje.



No, veleta sólo eres tú. ¿Cómo te va la vida?.— Es en estos momentos cuando tienes que tener mucho cuidado de no cagarla, porque una metedura de pata haría que todo se fuese al traste. Volver a desconectar del mundo y olvidarme de ella, eso es algo para lo que no estoy preparado. Por muchas mujeres perfectas que existan en el mundo, prefiero el desastre.



—Bien, tengo muchas cosas que echarte en cara, pero prefiero agradecerte otras.

—¿A sí? ¿Cuáles?.

—Después de todo lo que pasó, me di cuenta de que tú habías metido algo de felicidad en mi vida. Por eso cuando decidiste que lo mejor era hacer como si no existiera, me hundí. Después de mucho analizar, por fin comprendí que no estaba tan mal porque hubieses desaparecido. Realmente no nos conocíamos. Era el resto de mi vida lo que no me gustaba. Por eso, decidí cambiarla.

—Así que realmente te he servido para algo ¿no?. Tienes que agradecérmelo :) .-



Es con este tipo de comentarios con los que el hilo de la conversación puede romperse y puede decidir desconectarse, pero no lo hace.



—Tienes suerte de que me guste la caña, porque si no, ya te habría mandado a la mierda. ¿Tú qué tal estás?.

—Bien, echando de menos el departamento contencioso.

—Jajaja, tampoco estaría allí ya. ¿No te enteraste que me fui de la empresa?.

—Sí, ¿qué pasó?

—Nada, me cansé de esa basura. El trabajo tiene que llenarte de alguna manera. O te llena de satisfacción o te llena los bolsillos. Cuando no te da nada, lo mejor es dejarlo y empezar algo nuevo.

—¿Y qué haces ahora?

—Escribo.

—¿Qué escribes?

—Relatos eróticos.

—No me lo puedo creer. ¿Y puedes vivir de eso?.

—Jeje, mucho mejor de lo que vivía antes. ¿Quieres leer alguno?

—Pues me encantaría.

—La historia empezó una noche de estas de insomnio que no tenía nada que hacer. Así que me empecé a preguntar si sería buena en la cama. Decidí que debería existir un manual que explicase maneras básicas de hacer las cosas. Un manual en el que te explicasen cómo desenvolverte sin haber visto a alguien antes desnudo. Por supuesto, todo serían maneras básicas, que luego cada uno desarrollase a su manera. Se trataba de un proyecto en el que todo el mundo que lo leyese tuviese que colaborar. Y la verdad es que todos los que lo han leído hasta ahora, han aportado un poquito.

—¿Puedo aportar algo yo?

—No sé, depende de ti. Te lo envío y me comentas qué te parece. Ten en cuenta que cada uno es un mundo y esto son todo maneras básicas. Observarás que está incompleto. Hay una parte que nadie me ha sabido explicar.

—¿Qué parte?

—Te lo envío y me dices si puedes completarlo. Yo no puedo, porque las veces que me lo han hecho estaba demasiado concentrada en disfrutarlo y los hombres a los que se lo he preguntado me dicen que no saben explicarlo, que tienen que hacerlo. Y es mentira, porque por más que lo hacen, luego no saben explicártelo, jejeje.

—Ya bueno, a lo mejor te sorprendo.

—Bueno, pues voy a enviarte esto y me das tu opinión, ¿ok?

—Vale, no te alejes mucho porque yo leo muy rápido.

—Jeje, ahí va.


CAPÍTULO XVI





AY, MADRE MÍA CÓMO TE LA COMÍA



 La maravillosa desinhibición

 Consejos a tener en cuenta

 Pajillas femeninas

 Le cabalgué por un oasis

 Pajillas masculinas

 El arte del buen comer

 El arte de la guerra: El lenguaje no verbal. 

 Tráeme la maleta cariño.

 El descaro.


La maravillosa desinhibición



CUÁN curiosa es la vida..., Buscas leer un libro que te haga pasar el tiempo, que te abra tus expectativas y quizá con el que sobrellevar un poquito más tu largo viaje a casa en metro. Pues con estas páginas, lo único que vas a aprender es a abrirte a tus deseos, a desear llegar antes a casa y a despojarte del estrés de tu vida con un poquito de placer en tus manos....



Todos desearíamos que nos dijeran lo buenos que somos en la cama sin necesidad de preguntarlo. Que la persona con la que acabas de compartir un momento, espero que más de quince minutos, de pasión, te mire y te diga: “Dios mío, nunca me lo había pasado tan bien”. O quizá un “No creí que se pudiera llegar a disfrutar tanto”, puede ser un modo maravilloso de acabar una noche, un día o unas vacaciones. Quién sabe, incluso puede ser el hermoso comienzo de una relación, si es eso lo que estás buscando.

Mas, no nos engañemos, ¿a cuántas personas les ha pasado eso mientras no estaban soñando?.



Todos esperamos que nos halaguen, pero tener que preguntar ¿te ha gustado? Le quita todo el encanto a una sola frase que te habría subido el ego hasta límites insospechados. De hecho, sería una buena anécdota para contar en el trabajo, no para que todos sepan lo bueno o buena que eres en la cama, sino para que se mueran de envidia porque ellos o ellas no tendrán la suerte de que les hagas lo mismo.



¡Qué divertido sería ser tan bueno en la cama como para no tener que acudir a libros y películas para aprender!. Es que debería ser una asignatura que se enseñase en el colegio, junto a Lengua y Literatura, “Modos de pasártelo de muerte con una o varias personas”, o si queremos una asignatura que pueda introducirse en los programas escolares: “Seguridad y diversión con unas prendas de menos”, o “Pasión y emoción en mi habitación”. Porque tampoco tenemos que desnudarnos siempre, a veces con quitarte lo imprescindible es más que suficiente. Existen muchos y variados modos de empezar y acabar las cosas, y todos son igual de buenos.



Este libro o panfleto que todos taparíamos con papel de periódico en el autobús para que nadie supiese lo que estamos leyendo, intenta facilitar, aunque sólo sea un poquito, el maravilloso Arte de disfrutar. No es un compendio de posturas, es más bien una tabla de ejercicios con muchas ideas y fantasías tomadas de diferentes personas, sus gustos, sus anhelos y lo que, sobre todas las cosas, desearían hacer y que les hicieran. Depende de ti, el quitarte todos tus tabúes y abrir tu mente para que en tu próxima sesión de placer puedas hacer disfrutar tanto como tú mereces que te lo hagan a ti.



Para comenzar, vamos a plantear un simple test. Con esto queremos que te des cuenta de lo feliz y suelto o suelta que te ves en tu vida sexual. Elige cualquiera de las tres proposiciones que te ofrecemos a continuación, no lo pienses, sólo elige una:



 Una al año no hace daño.

 Una a la semana, vida sana.

 Una al día, mínimo te la/o comía.



¿Cuál ha sido tu respuesta?.



Si te has decantado por la primera, estás de suerte, te han dejado el libro adecuado.



Si la segunda ha sido tu elección, estamos, bien ante un problema de tiempo o de ganas. Por favor, no es tan difícil ni puedes tener tanta pereza para hacer algo que, admitámoslo, cansa, pero, ufff, la recompensa es buena.



Y por último, ¡hurra!, ¿todavía existen personas que eligen la última?. Sí señor, te has convertido en nuestro o nuestra ídolo. Lo más importante es la intención, pero, no creo que la intención sea lo que más nos preocupe a la hora de disfrutar. Tenemos que detenernos a pensar e indagar qué es lo que convertirá esos huesos duros de la otra u otras personas en frágiles y quebradizos trocitos de helado que se deshagan al vernos.



Lo que todos deseamos es que esa otra u otras personas se mueran por tocarnos, el sentir el poder de la provocación, del deseo. Que no hagan otra cosa que sonreír después de haber compartido algo con nosotros, que todos le pregunten qué le hace tan feliz y no sea capaz de contestar nada porque lo único que ocupa su cabeza es el momento en que os encontrabais tan cerca que los jadeos se confundían y el sudor de uno refrescaba el cuerpo del otro.



Una vez que todos admitamos nuestras limitaciones —que nadie se libra de ellas— y que empecemos a pensar que los demás no son mejores que nosotros, que simplemente adornan más las historias, entonces estaremos preparados para convertirnos en lo que todo ser humano debería ser, una persona que desea y a la que desean.



Pero, ¿por dónde empezar en esta compleja misión?. Quizá lo primero que debas plantearte es si tú mismo eres capaz de desearte. Es poco probable que otros se mueran por tus huesos si no desprendes confianza, si no te quieres tú el doble de lo que aspiras te quieran los demás.



Por ello, vamos a empezar con unos simples ejercicios, no profesionales, por supuesto, de autoestima. Bájate las bragas o los calzoncillos... no, no te preocupes, era para romper el hielo. Empezaremos un poquito más despacio, pero tampoco mucho más.



Quizá sea en este momento cuando debas preguntarte si realmente quieres aprender a ser feliz y a tener una vida digna y llena de desinhibiciones. Si no es así, deja de leer. O también puedes seguir sólo por curiosidad.


Consejos a tener en cuenta



LA preparación es tan importante como el desarrollo. Como en toda redacción, debe haber una introducción.



 Esto es como la comida, ¿por dónde te tiene que entrar primero?, por la nariz. Lo hueles: “hummm”. Si lo que te viene a la cabeza es otro sentimiento, tienes un problema de higiene diaria, ya sea por tu parte o por la que te tienes que comer.

 Luego por los ojos, tenéis que miraros. Tenéis que comeros con los ojos.

 Después picoteas. No hay nada mejor antes de empezar a comer que robar un poquito.

 Y por último, casi lo mejor, te sientas a degustar el plato, hasta el postre. Si no sabes cuál es el postre es porque nunca has tenido un orgasmo y ese es un problema que nadie debería tener.



La frase “no sé si lo he tenido” tiene que desaparecer de nuestro vocabulario. Si no sabes si has tenido un orgasmo es porque nunca lo has tenido (cuando lo tengas sabrás por qué digo esto). Ese es uno de los mayores pecados que existen, porque no importa si no pueden conseguir que llegues a él, pero tú... que tú mismo o misma no te lo hayas propuesto lo bastante como para conseguirlo, significa que no te quieres lo suficiente. Si no puedes hacerte disfrutar a ti mismo, ¿cómo vas a conseguir que otros disfruten contigo?.



Conseguir que la otra persona llegue al orgasmo es maravilloso, te sube muchísimo el ego. Así que no prives a los demás de ese placer, deja que te busquen, que intenten hacerte subir a lo más alto. Descubrirás que compartís más de lo que pensáis, a los dos os encantará hacerte gozar, y si no es así, abandona, esa empresa no merece la pena. Por supuesto que me refiero a la otra persona, tú nunca debes dejar de insistir en la búsqueda del placer; de hecho, es un síntoma de salud y vitalidad, como comer una pieza de fruta al día, es algo que debes degustar a diario. Perderte un solo día es desperdiciar parte de tu vida, porque las obligaciones no van a desaparecer porque tengas cosas más importantes que hacer, pero sí las hará más llevaderas. Tú eres quien más debes preocuparte por ti, plantéatelo como tu premio diario.



Sustituimos el cigarrito por besitos y caricias. Chavales esto es serio, así que hay que tomárselo como un deporte. Fumar perjudica la erección y no sólo eso, sino que el olor que se desprende es demasiado desagradable como para excitar a alguien (otra cosa es que la otra persona nos “ponga” tanto que decidamos pasarlo por alto, pero lo de “sin smint no hay beso”, es una ley de la naturaleza, no un consejo publicitario).



Vida sana: ¿cuánto cuesta el gimnasio?, hasta setenta todo es posible. Y ¿cuánto cuesta una caja de condones? Pues echa tus números. Un polvo al día, mejor que ir una hora al día al gimnasio y no sólo mejora tu cuerpo, tu autoestima también mejorará. Claro, pero no te olvides que esto es más sacrificado que el deporte. Es un ejercicio completo en el que debes poner tanto tu cuerpo como tu mente. La imaginación debe fluir por todos tus poros y lo más importante, debes hacer que la otra persona se sienta la más deseada del mundo, que pase lo que pase estará bien, porque es lo mejor que te ha pasado en la vida, y esto debe ser así aunque lo único que tengáis intención de compartir sea una noche, o una hora.

Piensa que tan puta es ella como él. En la cama, desinhibición equivale a placer.

Así que, una caja de condones es la mejor inversión, te ahorras el gimnasio y el psicólogo.



A los chicos:



Deberíais estar suaves, ya sea con barba o afeitados, pero no es cierto que el roce haga el cariño, sólo destroza la suave piel que hay alrededor de todos los labios.

El olor, lo que más nos excita a las mujeres es el olor y el tacto.

Busca un olor que te identifique, el que sea. Cada vez que ella lo huela se acordará de ti. Las colonias y los perfumes de hombre son tan excitantes que, incluso, muchas mujeres se los compran para usarlos ellas...hasta ese punto nos gusta vuestro olor.

El tacto... no seáis demasiado directos. Tiene que morirse de ganas porque la toques. Rodéala, deja que te lo pida con la mirada, con sus labios entreabiertos. Que se ponga un poquito nerviosa buscando tu mano.



En cuanto a la imaginación, la cama es muy cómoda, pero existen tantos otros sitios y modos... ¿por qué limitarnos nosotros mismos?. Cuantos más sitios probéis, más sitios querréis probar. Piensa en la diversión de meteros mano a escondidas, de refugiaros en un baño, de ponerla contra la pared, de hacérselo en la cocina, vendarle los ojos, atarle las manos... uffff, no sé, hay tantas formas.



Queremos sentirnos sometidas, pero seguras. Otras veces deseamos llevar el mando. Mírala bien, escucha lo que dicen sus músculos, sus ojos, tienen que desprender deseo. La boca ¿está cerrada o entreabierta?. Si está entreabierta te está esperando; si está cerrada, prepárate, llevará ella el control, así como si se muerde los labios, o te brinda una sonrisita de medio lado.



Haz que se sienta cómoda, no la juzgues, dedicaros sólo a disfrutar. Dentro de unas horas todo habrá acabado, pero ella tiene que saber que esos momentos quedarán entre vosotros.



Os voy a dar el mejor consejo para no dejar de guarrear nunca: el silencio. Si una mujer está segura de que siempre la tratarás con respeto, no la juzgarás y no se lo contarás a nadie, se soltará completamente, una y otra vez. Es más, la mayoría de sus amigas querrán probarte, porque sabrán que eres una tumba. Nadie quiere que sus intimidades recorran las bocas de los demás, pero en el caso de las mujeres, somos más severamente juzgadas, incluso por otras mujeres. Calla y ganarás. Nunca hables mal de una mujer y piensa que todo lo que vaya a subir tu reputación como machote, destrozará la reputación de otra persona y además, no podrás seguir disfrutando de ella. “Lo que dices de los demás, dice más de ti mismo que de ellos”.



A las chicas:



No hay nada que más excite a un hombre que la vista y la imaginación.

Es la lucha. Pensad en el mundo animal, el león y la leona... un par de zarpazos, juegos, desafíos y sexo. Otro poquito de lucha, ella se da la vuelta, le lanza ese mordisco que... guau... y por último, le apartas, le quitas de en medio.



Luego el cigarrito: ¡apaga ese cigarrito!, es el momento de los mimos. Esto es tanto para él como para ella. La vida real no es siempre como las películas, hay hombres que son más sensibles que las mujeres y mujeres que no soportan la insensibilidad de muchos hombres. Todo es igualmente válido, pero si uno de los dos necesita cariño después del acto, debes dárselo, si no, acabará sintiéndose utilizado. En muchas ocasiones incluso es excitante sentirse utilizado, pero es excitante cuando sólo es un sentimiento y no una realidad.



Aprovecha cualquier momento para echar un polvo. Si está tu novio —o un hombre cualquiera que te interese tirarte— cerca y estás leyendo el libro, déjalo tonta. Si tu novio (o un buen amigo con quien tengas la suficiente confianza) está viendo la tele a tu lado, mírale, ponte de rodillas, bájale la cremallera y cómele la polla. No sabrá por dónde le viene pero seguro que te echa un polvo. Si estás leyendo esto ahora mismo, estás tardando en seguir nuestro consejo. Si el problema es que no tienes a nadie cerca, ¿no te hemos dicho que debes ser lo suficientemente independiente como para no necesitar a nadie para esto?, sí, hazte una pajilla.



Con esto queremos decir que naturalidad en el sexo, que cualquier momento es bueno y si hoy no te has depilado, otro día te tocará más suave. Si no se ha lavado la polla, apártate y sigue leyendo el libro que no merece la pena. Seguro que se va corriendo al baño y estará preparado para la próxima. No se te olvide llamarle guarro y que se la va a comer santa Rita si no se lava más. Recuerda el primer consejo, higiene diaria.



Otras veces no hace falta tanta naturalidad, también las situaciones preparadas son buenas. De hecho, así conseguirás exactamente lo que estás buscado. Pásate por un sex shop, sola o acompañada, todo el mundo consume porno, es el pasatiempo más sano y extendido en el mundo entero. Existen verdaderos profesionales de ello. Además, por cada hora que corras vives una hora más, pero ¿para qué quieres vivir diez años más si te los vas a pasar corriendo?, es mejor pasártelos corriéndote. Por cierto, el sexo siempre mejora en compañía, y aquí cada uno es libre para hacer sus números.



A los hombres les encanta que toméis la iniciativa. Pero hay que diferenciar el sexo de los mimos. Ser cariñosa está muy bien, pero el cariño y el amor no lo es todo en esta vida. El sexo es divertido en sí mismo, busca placer en él, no intentes descubrir los sentimientos del otro por su manera de moverse o de mirarte, simplemente disfruta del momento, que si ves mucho amor en su cara es porque no va a durar mucho más.



Lo que desea un hombre es que Ella se acerque a él pensando “me lo voy a follar” y pasar un poquito de miedo. Si un tío ve así a una mujer, ya está perdido, o cachondo, dependiendo del vocabulario que te guste utilizar. En la cama les gusta llevar la iniciativa, pero que te tumbes de modo provocativo, le saques un poquito la lengua y deseen tener toda su virilidad dentro de ti, ¡ja!, se mueren del gusto y si no probadlo, veréis la cara que se les queda.



Hay que ser una desvergonzada, una zorra en la cama y una señora en la calle. A todos los hombres les gusta que su pareja sea un poco putilla en la intimidad, pero en la calle se merece el máximo de los respetos. Aunque te estés portando como una puta, te tienen que tratar como una señora puta. Si no te guardan respeto, coge tus cosas y a otra cosa mariposa. No dejes nunca que te hagan sentir como una guarrilla si no es eso lo que quieres y cuando tú quieres. Recuerda lo de antes: tan puta eres tú como ellos, pero comprueba que ellos también tienen clara esta idea. La falta de inhibición no conlleva la falta de respeto.



Vamos a empezar con algunas ideas para las mujeres.



La ropa interior es importante, tanto casi como olvidártela poner de vez en cuando. Cuanto más provocativa, más sexy. Aunque las colegialas, y con esto no me refiero a la edad, recataditas, también son muy muy excitantes. Una faldita de colegiala, calcetines de ganchillo, zapatos que puedas quitarte fácilmente y ropita interior blanca... dale una de cal y una de arena. Las ocasiones para la lencería roja y negra son casi más fáciles de encontrar que las de las chica manga, pero preciosa, no has pensado que el coche es un muy buen sitio para levantarte esa faldita sin que nadie (o casi nadie) se de cuenta, excepto la persona que tienes dentro de ti en esos momentos. Y oye, si por una casualidad alguien os pilla, la vida es cruel, se irá a su casa comidito por la envidia.



El escenario es muy importante, mas a veces, lo que necesitamos no es un escenario, sino una buena protagonista.


Pajillas femeninas



EMPEZAMOS con la masturbación femenina, por un simple motivo, a los hombres también les vendrá muy bien familiarizarse con el tema. Por un extraño motivo que nadie alcanza a entender, masturbar a un hombre es bastante más simple que conseguir que una mujer tenga un orgasmo. Por supuesto y, gracias al cielo, esto no siempre es así y existen numerosas excepciones, si no, no habría ningún hombre con la autoestima donde debe estar. Aunque, también es cierto, que no todos se lo merecen.



Lo primero que debemos intentar es dejar de fingir. Si alguien quiere sentirse poderoso que trabaje para ello.



Más de uno piensa que gemir y fingir es lo mismo. No os confundáis. Las mujeres podemos estar gozando, disfrutar de todo lo que nos hacéis, o de casi todo, excitarnos con cada caricia, con cada mirada e incluso con jadeos en el cuello. Pero conseguir que lleguemos al orgasmo es más complicado, lleva su tiempo, aunque todo el precalentamiento es igualmente importante.



Conocer los secretos de una mujer en el momento de la masturbación puede ser la mejor escuela que se os presente en la vida, así que si una mujer os da esa oportunidad, no la desaprovechéis.



Mas, debemos ser conscientes de la realidad y lo cierto es que no se nace sabiendo. La mayoría de las mujeres tenemos esa extraña y dañina conciencia que nos hace pensar en la masturbación como en un tabú, algo que no está hecho para nosotras. No es un pecado, pero es una guarrada que yo no pienso hacer... ¿Estáis seguras de que queréis seguir privándoos de un placer que se nos ha dejado al alcance de las manos?.



Hay tan pocas cosas maravillosas en el mundo, tantos problemas y tantos días lluviosos que debemos buscarnos nuestro propio Sol, algo que nos ilumine a diario y que nos haga sentirnos sexys, deseadas y provocativas. Si tanto miedo o vergüenza nos da vernos en una situación de placer propio, lo mejor es cerrar la puerta con llave y guardarnos el secreto. No podéis prohibiros algo que no hace daño a nadie y evitará muchas discusiones a lo largo del día, porque el estrés se elimina con la felicidad y, amigas mías, cada orgasmo es un Gran Momento de Felicidad Diaria.



Además, por desgracia, no todas tenemos a alguien que se preocupe tanto por nosotras como para secarnos las lágrimas y hacernos gritar de placer. En estos casos, que son el 90%, lo mejor es comprarse unos cuantos paquetes de pañuelos de papel, secarnos solas las lágrimas y limpiarnos después de hacernos gritar de placer.



Todas aquellas a las que les avergüence masturbarse, deben saber que les va a llevar su tiempo. Les costará aprender a no sentirse culpables, a no preocuparse de si alguien va a abrir la puerta y a llevar el ritmo.



Primer paso: relájate, encuentra tu momento y tu lugar. Debes estar segura de que nadie te va a pillar si es eso lo que te preocupa. Los comienzos siempre fueron difíciles, no te rindas hasta que llegues a la meta (recuerda que la meta es uno al día...).



La música te va a ayudar mucho. Busca un tipo de música que te excite, que te provoque cosquilleos en la base del pecho, en el estómago y si también te los produce en el clítoris, mejor que mejor.



Para las principiantes la ducha es su mejor aliada. Túmbate en la bañera con las piernas abiertas. Muchas mujeres necesitan estirar las piernas para llegar al orgasmo, también tienen que apretar el culito, tú verás si lo necesitas.



Por partes, si ya estás tumbada, coge la ducha. La temperatura es muy importante, el agua caliente estimula mucho el clítoris, a más práctica, más juegos de temperatura puedes realizar. Coge la ducha con las dos manos, así evitarás que se te escape y hacerte daño. Agárrala con fuerza, piensa que es algo de lo que no quieres perder el control. Debe estar en contacto con tu vagina, pero no aprietes, podrías acabar odiando la ducha. Muévela de arriba abajo. Si alguna vez has visto la masturbación de un hombre, el ritmo es parecido, primero es más lento para ir aumentando poco a poco. Al final tu cuerpo te pedirá más velocidad, dale caña nena, que es por tu bien.



No te rindas si no lo consigues a la primera, tu cuerpo también necesita aprender a gozar.



Después de un par de orgasmos verás cómo se te olvidan las vergüenzas y empiezas a adorar el agua. Por cierto, no cometas el error de hacerlo con cualquier ducha. Puede que esto no sea lo más excitante para estos momentos, pero no sabemos quién ha estado antes ahí, y los hongos son un inconveniente, aunque no son incurables, por lo que si la necesidad aprieta, no te prives.



Existen muchísimas variantes, pero aquí cada una debe ir haciendo sus pinitos.

Recuerda una cosa, si justo antes de llegar al orgasmo lo paras y vuelves a empezar y vuelves a pararlo, así hasta que el cuerpo aguante, el orgasmo multiplica su intensidad.



Llegará un momento en el que ya ni siquiera necesitarás la ducha y pasarás a la maravillosa mano, que es más rápida, la puedes utilizar en cualquier sitio y es muy intensa, debido a que el roce es también muy intenso.



La velocidad te la debes ir ajustando tú. Cada una de nosotras es un mundo abierto a la imaginación. El dedo corazón será el que más al corazón te llegue. No creas que se tiene que dejar llevar, eres tú quién tiene que dirigirlo. Utiliza lubricantes o tu propia saliva, pero aunque se diga que será el roce lo que haga que llegues al orgasmo, más bien se trata de una rueda yendo y viniendo por un carril. Es el rítmico y repetido contacto con el clítoris el que puede llevarte al orgasmo.



El clítoris es muy sensible. Si lo tocas directamente puedes hacerte daño, por eso hay mujeres que al masturbarse, el dedo lo pasan al lado del clítoris o por la parte superior. También hay mujeres que lo tienen menos sensibles, o días que simplemente está más dormido y entonces sí, justo encima.



Piensa en tu cuerpo como en una tela de araña. El centro es el clítoris, pero el resto de tu cuerpo, las sensaciones que puedan llegar hasta él, incluso meros recuerdos o fantasías, harán que este centro se agite y, precisamente esto, es lo que estás buscando. A más agitación, más intensidad.



Otra variante de la masturbación con la mano y, esto es un consejo para los chicos, es que le introduzcan uno o dos dedos en la vagina mientras ella se masturba. Mueve los dedos rítmicamente en su interior, de arriba abajo, de adentro a fuera, o en círculos, depende de lo que te esté pidiendo ella. Su orgasmo será mucho más intenso y te aseguro que si lo que le gustaba era la masturbación, la aparcará en solitario para emprenderla contigo en cuanto tenga la menor oportunidad. En el momento en que ella esté a punto de tener el orgasmo, para, con los dedos en su interior, ella sabe el ritmo que necesita y tú tienes su puntito G o como lo quieras llamar al lado. Aprieta, aunque no te pases, en la parte anterior de la vagina. Quizá no me explico bien. Piensa en una mujer sentada y métele la mano por la parte delantera de las braguitas, ahora introdúcele un par de dedos y la zona que están rozando tus yemas, ahí es donde tienes que presionar. Pronto oirás los gritos de una mujer corriéndose de placer.



Este mismo complemento puedes ponértelo tú solita utilizando también un consolador. Te aseguro que las horas te parecerán minutos.



Hay muchas mujeres que no pueden llegar al orgasmo con la penetración, esto no debe ser un obstáculo para que lleguen al orgasmo en cada acto sexual. No la olvides, ayúdala a terminar lo que habéis empezado y te estarás ganando el siguiente. En esos momentos ella tiene que saber que tú estás disfrutando también, que no es una obligación porque tú ya te hayas corrido. No esperes a que te lo pida, dáselo aunque ella no quiera y si quieres dejar buena impresión, vete a por un segundo o un tercero. A partir del segundo son más rápidos, cortos e intensos. Ahora bien, si el primero ha sido muy bueno, que los hay, entonces a ella ni siquiera se le pasará un segundo por la cabeza, te quitará la mano y no podrá casi ni respirar.



Para las mujeres que les cueste llegar al orgasmo con la penetración, una técnica es masturbarte antes y, como el segundo es más fácil de conseguir, puede que de este modo lo consigas. Otra técnica es que pienses sólo en ti y que te pongas encima, busques tu ritmo y tu propio placer... de hecho esta es la buena, tú sabrás si estás haciendo el amor o es sólo un polvo.



Al igual que hay hombres que pierden el conocimiento al correrse, también hay mujeres que sufren un tremendo mareo al tener un gran orgasmo. No conozco a ninguna que se haya desmayado, seguro que las hay. Mareos, desmayos, arritmia cardiaca..., todo merece la pena.



Es muy importante, pero mucho, saber que tocar y rozar el clítoris NO tiene nada que ver con rascarlo.



Una curiosidad que en realidad no lo es tanto, pero que incluso hay médicos que no se atreven a admitir es que existen mujeres que también se corren. Parece pis, pero no lo es. Si te sucede o conoces a alguien que le suceda, no es que se relaje tanto como para que se le escape todo, es simple y llanamente que eyaculan, pero tranquilo, no te dejará embarazado.


Le cabalgué por un oasis



ABRIRTE de piernas y dejarte hacer es cómodo para todos. Dejarse follar es fácil, pero y tú, ¿sabrías follártelo?

Pues vamos a intentarlo.



Ponte encima, a bocajarro. Esto se trata de disfrutar y llegar al orgasmo con la penetración. Ya sabes, empieza por dejarla entrar.



Necesitas ritmos acompasados, así que marca tú el ritmo ya que ellos siguen uno más rápido del que tú necesitas. Lo más importante aquí y que debes tener en cuenta es que lo mejor es hacerlo todo tú misma, porque la mayoría no tienen ni idea.



Deja que te toque y si no lo hace pídeselo, porque algunos se quedan quietos, gozando, pensando en fóllame bonita y aquí tenemos que colaborar todos.



Tu clítoris debe rozar con su pubis, este es el quid de la cuestión. Es esto lo que te va a hacer llegar al cielo y no todo el amor que tienes en el corazón, ese guárdalo para después.



Puede que algún llorón te diga que le haces daño. Tú ni caso, no te preocupes que eso es egoísmo puro y duro.

Tienes que apretar y si les haces daño es porque aplastas su pubis o pelvis, no su pene, así que no sufras más de lo necesario por su integridad física.



Todo dependerá de lo excitada que estés, lo puedes tener antes o tardar algo más. Pero la vida es cruel, que sufran un poquito que no es para tanto. Además es sólo un momento.



Cuanto más hundido tenga el pubis más te costará tenerlo. Lo ideal es un tío con la chocolatina, o sea, los abdominales, o uno con algo de barriguita... más roce, más placer. Puede que a los que son muy delgaditos sí que les hagas algo de daño, que les aplastes un poquito, pero es una simple molestia.



El problema es que los hombres están acostumbrados a follar, no a que se los follen, así que para eso estamos, para enseñarles a todo un poco. Que aprendan a dejarse follar y se dejen de tonterías, que un poquito de daño al año no hace daño.



Piénsalo así: si les duele la pelvis al día siguiente, es que ha sido un pedazo de polvo, que habéis estado ahí rasca que rasca que rasca. Si ha sido un polvo normalito no tiene por qué dolerle.



Con los que tienen lo huesos de la cadera salidos cuesta más, pero no es imposible.



Lo ideal es que ellos también aprieten, que jueguen con sus manitas, por el culito...todo eso acompañado consigue un orgasmo importante...para el recuerdo.



Sería genial que tu pareja se corriera contigo, no por la unión de almas, sino porque si te has corrido tú antes, cuando él te busque para encontrar su orgasmo, a ti te dolerá un poquito porque tu clítoris estará muy sensible.



NOTA IMPORTANTE: OLVIDAD ESA MANÍA DE TOCAR EL CLÍTORIS DESPUÉS DEL ORGASMO. Si ya ha cumplido, déjale descansar, que como hemos dicho, está muy SENSIBLE y DUELE.


Pajillas masculinas



LA masturbación masculina está más aceptada socialmente que la femenina. Esto no significa que todos se masturben y no sientan recelos al decir que lo hacen, sólo significa que todos se masturban y sólo algunos lo admiten públicamente. No es que vayamos preguntando a la gente si se ha masturbado hoy, pero en una ocasión, un chico joven me dijo muy ofendido que él no se pajeaba. Me dejó traumatizada bastante tiempo, pobre chico, qué vida más infeliz.



La mayoría de los chicos ya sabrán hacerlo, pero ¿y las chicas? ¿sabrías cómo masturbar a un hombre?. Piensa que si dominas tu cuerpo, puedes dominar cualquiera. Algunos son más difíciles, pero ninguno imposible.



Un secretito, el sentido que más excita a un hombre es la vista. Déjale que vea lo que le estás haciendo, quién se lo está haciendo y la cara de lasciva que pones al tocarle. ¡Uy perdón!, hemos dado un salto y todavía no hemos explicado la masturbación en sí Luego volvemos al comimiento de pollas.



Según aquí mis amigos, la masturbación masculina no necesita explicación, te miras la mano y te pones a ello, o según otro: eso es muy sencillo, dale dale a la zambomba ....



Existen muchos tipos de paja, todas acaban igual, en un pañuelito o si tienes mucha confianza, por la cara, por la espalda, por las manos y en la pared si ha sido muy buena. Aquí, cada cual tendrá sus preferencias, pero para todos, todos, todos los que he preguntado, las pajas como uno mismo no se las hace nadie y si tienes otras virtudes para qué utilizar la mano... Ahora, hay veces que no se merecen más que les eches una manita y que se busquen la vida. Ponles el nombre que te de la gana, lo importante es el desarrollo y como ya decimos, esto es algo muy personal y cada uno tiene sus manías.



Tienes la paja curiosa: un preservativo a punto de caducar (si llegas a este extremo te van al pelo estas paginillas, que no pajillas) y dale que la vida es breve. A punto de caducar porque desperdiciar uno nuevo en una paja es un pecado.



La paja experimental: ponte algo en las manos, como guantes, para ver si tienes una sensibilidad diferente y al tema. Es más limpia, aunque se pierde mucha compenetración y sensibilidad, ya que el sentío es el sentío y si quieres cambiarlo, muchas veces te arriesgas a perderlo.



O la de la mano extraña, te sientas encima de la mano hasta que se te duerma y luego te la haces. Algunos la hacen metiéndola en el congelador, pero te arriesgas a dar un salto de frío cuando te la toques.



La pajilla hidratante, en la que te echas cremita para que te resbale mejor y obtener otras sensaciones. En esta se recomienda calma. Empieza despacito, recréate, que como está lubricadita el tiempo no corre. Se recomienda apagar el teléfono, porque una paja es una paja, pero mejor si la decoramos y nos tomamos nuestro tiempo ¿no?.



La paja almohada o la nocturna, en la que te rozas o bien con la almohada o directamente con el colchón. En esto los tíos tendrán sus truquitos, pero ponte cerca unos pañuelos o te pasarás la semana cambiando sábanas. Lo mejor de hacértela en la cama, o hacérsela en la cama es que, cerrando los ojos, ni nos acordamos de que se trata de una paja, la imaginación al poder.



La flamenco, él se la machaca y nosotros/as aplaudimos.



La canaria, pasada la hora te la vuelves a menear. Recomendable sólo antes de una cita y bueno, eso de sólo es para opiniones. Yo la recomiendo a diario y si es antes de una cita, que sea antes de una ducha, porque amigos, el semen huele y ya hemos dicho que lo que se quiere es un olor perfumado, y aunque somos animales, no tanto.



La paja inversa, en la que empiezas a pelártela con la zurda pero acabas con la derecha. Al revés si eres zurdo. Aunque si consigues terminarla con la mano menos diestra puede llegar a ser increíble. Aquí hay diversas opiniones, porque para algunos prima la paciencia y el hacerse rogar les pone y otros opinan que una paja es una paja y ya sufrimos bastante en la vida como para hacernos esperar entre las manos.



Lo que importa es la calidad, no la cantidad, no os avergoncéis nunca por saber lo que os gusta y por ir a por ello. Tened bien en cuenta que el mundo es de los valientes y el que no se arriesga no gana. Mejor si me pillan en un renuncio después de haber tenido un orgasmo que si me pillan en cualquier renuncio y no me he corrido.



La paja lluvia, en la que te van dando las gotitas de la ducha, o puedes poner la lluvia inversa y que te den por los huevillos. Aunque te resulte un poquito molesto el roce en el capullo, insístele, que esa molestia se pasa en seguida y verás qué gustito al mover la ducha. Qué pena de sequía, porque a las chicas también nos encanta el agua.



La paja pies. En la bañera y ella haciéndosela con los pies. Para mi gusto es demasiado complicada, que si la presión, que si la rapidez, que si los abdominales duros y la fuerza sobrenatural... para qué engañarnos... es una paja, no te compliques tanto.



La paja roce. Esta es una versión para todas las edades. A veces, cuando las parejas inician sus relaciones sexuales no llegan a finalizar el acto. Pues hay una buena manera de no irte con el dolor de huevos a casa. Si estáis vestiditos, será con el roce que os produzcan vuestros movimientos, contra él o ella y la ropita en contacto con vuestro sexo. Si habéis avanzado un poco y ya os habéis desnudado, métete su pene entre tus piernas, y bien lubricadito todo, a seguir con el roce que verás qué bien os lo pasáis sin necesidad de usar condón.



Lo mejor de esta es que si la chica es, no un poco, sino bastante sensible, también ella podrá disfrutar. Aunque aquí intentamos que todos disfruten, no te vuelvas a casa con las ganas de nada.



Es como un polvo sin penetración. El ritmo se debe llevar con todo el cuerpo y como ya hemos dicho que podéis estar vestidos o no y esta pajilla siempre es en compañía, vosotros mismos... pero yo tendría cerca un pañuelo.



Aquí se recomienda que o bien se ponga el preservativo o se desnude. A veces hay que proteger también la ropa, sobre todo si estamos en verano y vas a ir luego hecho un guarro por ahí. Está claro que en algún sitio hay que descargar y puedes ponerte perdido tú y ponerla perdidita a ella.



Esta paja es muy buena porque es la más cercana al sexo, aunque también puedes dejarte de tonterías y echar un buen polvo que no te va a matar y os vais a ir más contentos, los dos, a casa.



La paja comida familiar o reunión entre amigos. Sentaditos en la mesa, el uno frente al otro, levanta tu precioso y suave pie y acaríciale de arriba abajo, rítmicamente. Busca la zona de la punta del capullo, no de los huevos porque puedes hacerle daño. Despacito y constante, al principio no sentirá nada, pero al final se pondrá como una moto e irá toda la noche con los calzoncillos húmedos.



Personalmente, considero que si lo que vas a hacer es una paja, busca una situación divertida, un sitio público, tú sabrás si te gusta que te pillen o no, y divertíos un poco que la vida son dos días. Yo tenía una amiga expertísima, que ya hay que ser buena, en estos temas. Llegó a comerle la polla a su novio delante de todos nosotros y no nos enteramos ninguno, excepto él que, por cierto, ella era tan buena que hasta le pudo limpiar después de correrse y se pasó la noche satisfecho, de fiesta y bien seco.



Ahora, muchacha, ¿sabrías hacer una buena paja a un hombre?. Es tan fácil como llamar a un amigo, con el que tengas un poquito de confianza y decirle que vamos a estudiar un poquito. Que quite esa cara de sorpresa y que ponga la cara que realmente debe mostrar: naturalidad y placer, es lo único que debemos buscar en el sexo... ya hemos dicho que nada de buscar razones ocultas.



Preguntar a un tío cómo se hace una paja es como preguntarle su helado favorito. Te encontrarás con gran diversidad de opiniones. Piensa que cada uno siente de una determinada manera, cada hombre es un mundo en sí mismo. Tendrás que explorar y buscar hasta que encuentres lo que más pone al que tienes entre tus manos.



Para unos debes empezar rapidito, otros te dirán que ¿cómo que rapidito?. Para unos es necesario precalentamiento y a otros les gusta que vayas directamente al turrón. Esto es muy parecido a cuando te tienes que hacer la remilgada para que se sientan poderosos y cachondos o cuando pasas de tonterías y directamente te lo llevas a la parte de atrás del coche y le tapas la boca para que no diga tonterías.



Muy bien, ¿ya tienes a tu compañero de estudios?. Pues échale una manita a la polla, agárrale el paquete, apriétale, no se la menees directamente. Como dice aquí un amigo, si está remolona golpéala deprisa, bombéale la sangre y cuando esté madurita nos ponemos al tema...



Es realmente complicado sacar una explicación homogénea, es que a cada cual le gusta de una manera, pero intentaremos hacer una pequeña base general para que nadie tenga problemas a la hora de hacerse la mujer o la mano más deseada del Oeste.



Lo más prudente, más fácil y satisfactorio para los dos (hablando siempre dentro de las pajillas claro) es que ella ponga la mano, o sea agarre la polla, y que él empiece a movérsela. Muchacho guíala un poquito que es la primera vez que se la toca a un chico, enséñala a hacerte gozar.



La saliva es muy importante, lubrícate la mano, los dedos y si te apetece lubrícale directamente la polla, aunque así te arriesgas a que no te deje salir de ahí. Deja que vea cómo te mojas la mano, ábrela, saca la lengua y dale un buen lametón... no dejes de mirarle, no le dejes apartar sus ojitos de ti, aunque es difícil porque tarde o temprano bajará la vista a ver si estás tratando a su amiga favorita como él lo haría.



Rózale el capullo un poco, no te olvides de la saliva. El roce es como a las mujeres, está muy bien resbalar, pero no te lleves la piel contigo que es muy sensible.



Aprieta en el centro, estira la piel hacia atrás despacito, ensalívate un poquito el dedo, pásaselo muy cerca de la cabecita (del miembro se entiende), échale el aliento caliente en el mismo..., Que se muera de ganas de metértela en la boca.



Los hombres no quieren parecer sensibles, pero lo son. Son la misma tela de araña que las mujeres. El aliento caliente por el cuello, la tripa, el pubis, tras las orejas... va a ser la propia polla la que te aparte de ella y si estás cerca verás por qué te lo digo.



Hazle sufrir un poquito, pero tampoco mucho, porque estamos hablando de una paja, que a no ser que le pongas muchísimo, siempre se la hará mejor él que tú.



Ya te hemos dicho que se la aprietes por el centro, pero si no se le levanta recurre directamente a la boca. Ponte de rodillas, agárrale bien con ambas manos, o la que te quede libre, por el culo y métetela en la boca... eso no te va a fallar.



Ahora bien, ¿sabes ya lo fuerte que debes apretarle?. Se trata de una presión suave, no de estrangularla. Coge un plátano, fíjate bien en la madurez de éste. Queremos uno madurito, uno de canarias que esté en su punto, dulce y suave. Que aunque hay muchos tipos de hombre, aquí son todos muy hombres y ninguno quiere que se la rompas, así que practica primero y no rompas el plátano.



Lo mejor es que te marque él el ritmo porque según las circunstancias necesitará una rapidez u otra. No se trata de una ciencia exacta.



No te olvides de nada, acaríciale los huevos, pásale la palma de la mano por el pubis, presiónaselo, acaríciale la ingle, agárrale bien del culete, que no se te escape.



No existen las pajas de sobresaliente, como uno mismo no hay nadie, aunque nunca está de más una ayudita. Las pajas son de cinco, si quieres un diez, hazle una mamada. Y la matrícula búscala con él, no te examines sola... como un buen polvo no hay nada.



¿Y el recorrido? No se trata de una pistola que tengas que desenfundar o algo que tengas que matar. Al principio no te pases con el recorrido, espera a que esté bien lubricada. Cada tío es un mundo, ¿lo he dicho antes?. Hay algunos que están descapullados, otros que se han cargado ya el frenillo, otros no pueden llevarse la piel hasta atrás. Si no ves bien no te arriesgues a masturbarle así, porque realmente es demasiada complicación para lo que aporta... la boca siempre será más sensible.

Ahora, una ley universal es que dejes resbalar la mano, NO te lleves la piel contigo.



Lo más importante en esto es el interés, más incluso que la maña, si hay desgana ni siquiera se le va a levantar. Es very important que le muestres que te gusta a ti más que a él, porque para él es más fácil pelársela él mismo.



A algunos tíos les gustará que se las hagas y otros dirán que ya se hacen bastantes ellos solitos en casa. Pero si estás con el calentón y te vas a ir con el dolor de huevos, mejor agárrale la mano y confórmate con lo que te da la vida, que cuando seas clavo te tienes que preparar para encajar los golpes... ya te tocará ser martillo.



Ahora un par de truquitos. No le toques directamente el prepucio, puede ser molesto. Y uno muy bueno, si cuando esté a punto de correrse dejas de mover la mano y sigues acariciándole el prepucio, junto al frenillo, sin olvidarte nunca de tener el dedito bien lubricado, acabará corriéndose y la frustración se le mezclará tanto con el placer que querrá otra, en cuanto se recupere claro.


El arte del buen comer



AHORA vamos a por el sobresaliente. Todas sabemos meternos algo en la boca, pero una vez ahí, ¿qué vas a hacer con ella?.



Como en las pajas, las ganas de comer tienen que salírsete por todos los poros de tu piel. Tienes que desearlo tanto que le morderás hasta la mano cuando intente apartarte. No te preocupes, no lo intentará muchas veces, de hecho si lo intenta más de una, espero que tengas ganas de aguantar la respiración un poquito. Piensa que no tardas ni medio minuto en limpiarla totalmente.



Juega un poquito con ella al principio. Saca la lengua y que sea la propia polla la que te busque. Lengua dura, blanda, lametones, lamiditas... un poco de todo, que de eso sobra.



También existen muchas variantes, pero vamos a explicar una básica y ya buscareis juntos la que más os va.



Puedes hacerlo solo con la boca o ayudarte con las manos. Ya que tienes dos manos, no dejes una parada, úsala para apretarle la zona del pubis, el culo o para investigar con tus deditos.

Ten cuidado con los dientes, camúflalos tras los labios y no muerdas, NO MUERDAS, a su amiguita.



Tampoco olvides los huevecillos, que estando en la zona y viendo todo lo que está pasando, seguro que se ponen celosos y echan de menos un poco de atención.



Pues nada maja, déjate llevar, succiona bien, mueve la lengua y si le das en la puntita justo con la lengua, mucho mejor.



La presión de la mano será la misma que en una paja, la succión fuerte y el ritmo te lo marcará con sus manitas. Cuando la tengas en la boca agárrala firmemente con la mano y esa misma mano que esté en contacto con su pubis. Es decir, que la mano toque su cuerpo y lo presione un poco, de este modo, él pensará que la tienes enterita dentro y sólo de imaginárselo se volverá loco.



Hazlo tumbada, de rodillas, a cuatro patas, bocabajo, bocarriba, desnuda, vestida, 69 o 68 y te deben una... en la comida, en el trabajo, en los intermedios, con sirope, con chocolate, miel, al natural... hazlo como quieras, pero con ganas.



Arrodíllate, mientras le miras con una mezcla de lascivia y sumisión, o mírale con perversión. Ambas variantes son buenas, pero que te vea bien. Luego agárrale con ambas manos, primero por la cadera.



Despiértala con unas lamiditas. Abre la palma de tu mano y, aquí no es imprescindible que le mires, pero sí lo es que él te vea, dale a tu palma un lametón de abajo a arriba. Acto seguido, agárrasela.



Échale la piel hacia atrás, lo justo para que se le vea el capullo. Aquí no seas exagerada, por lo menos al principio no te pases, que igual que tu clítoris, su sexo también es bastante delicado. Poquito a poco, que te desee más y más cada segundo, deja que se muera de la impaciencia y luego dáselo todo.



Métetela en la boca. Primero sólo el capullo, con los labios bien lubricados, succiónalo.

Luego suéltale el pene y pon ambas manos en su trasero. Suéltasela sólo con las manos, porque la polla no debe haber salido de tu boca, ni salir en un buen rato.



Atrae todo su cuerpo hacia ti, apretando con tus manos. Métete todo lo que te entre.

No tienes por qué estar constantemente con todo en miembro en la boca, te ahogarías.



Haz el mismo movimiento con la boca que el que harías con las manos, se te moverá toda la cabeza claro.

Mientras haces este movimiento no dejes de succionar con fuerza y de juguetear con la puntita de la lengua y su capullo. Muchos hombres necesitan que la succión sea fuerte, pero también los hay que la tienen muy sensible y necesitan más suavidad, el mejor consejo aquí es preguntarle directamente cómo le gusta.



Sácala, métela... Alterna el metértela hasta el fondo con el comerle solo la puntita (el capullo).



Si está fuera cómele los huevos y saboréala desde el principio hasta el final.

Es importante que pongas empeño y disfrutes mientras lo hagas.

Poco a poco descubrirás cómo le gusta más a tu compañero de juegos, porque como avisé, existen muchos modos, este es uno básico, sin juguetitos, disfraces ni nada que no seas tú y tu boca.

Por cierto, no te olvides de acariciar, pero no hacer rosquillas, sino apretando, el pubis y la ingle.



Algo que todos deberíamos saber, pero que muy pocos y con esto digo casi ninguno, admitirá, es que los hombres también tienen su punto G. ¿Sabéis dónde está?, pues sí, en el culo.

Es difícil que un hombre lo admita porque tienen la estúpida idea de que si les meten algo por el agujerito todos pensarán que son gays. ¿Por qué creéis que el que se pasa al otro bando no vuelve?, porque prefieren asimilar que son gays antes de dejar de disfrutar de ese torrente de placer.



Si le estás comiendo la polla, antes de correrse y con el dedo bien ensalivado, métele la puntita del mismo por el culo. Haz movimientos suaves en el perineo. Se volverá loco, por eso les va tanto lo de los besos negros, aunque no quieran admitirlo.



Vale sí, el culo no está ahí para meter nada, pero te vas a volver loco. No vas a poder estarte quieto y, bueno, no admitas que te lo ha hecho, pero facilítale que en la próxima ocasión te lo vuelva a hacer.



Mujeres, cuidado con esas uñas, es una zona sensible, como todo por esos lugares olvidados.



Un consejo para los dos. Vuestra desinhibición también conlleva la suya. El olor es importante, pero TODOS olemos a sexo cuando lo estamos practicando. Eso es bueno, no puede gustarte de verdad el sexo si no te gusta degustarlo. Aprécialo, disfrútalo y aspira ese olor... debe excitarte, no avergonzarte.



Comeros enteros y conseguid que vuestro/a acompañante disfrute tanto o más que vosotros/as.



Otra cosa. La diversidad de posturas es muy divertida, pero conlleva que entre aire por muchos sitios. Los hombres no se dan cuenta, pero al meterla y sacarla tantas veces, meten aire en la vagina. Ese aire no puede controlarse porque ni siquiera se siente, así que no lo confundáis con los pedos normales y rutinarios que queremos encerrar. Y si ni siquiera os preocupa esta anotación, mucho mejor que mejor, porque debería ser innecesaria.



Y ¿qué pasa con las mujeres? Pues sí, también hay que degustarlas. Pero todavía nadie ha querido explicarme cuál es su técnica. Habrá que esperar a algún colaborador.


El arte de la guerra: El lenguaje no verbal



QUIZÁ una de las partes más complicadas de toda toma de contacto es precisamente esa, encontrar el modo de poder tomar contacto.

¿Le gustaré?, ¿no le gustaré?, para que me diga que no, prefiero no ir...



Todas estas cuestiones que te planteas antes de acercarte a otra persona, son ciertamente complicadas de desarrollar.



Lo primero que quiero que tengas claro es que nunca, por muchos consejos que te den, vas a conseguir tener la certeza. Siempre arriesgas, incluso aunque la otra persona te esté diciendo que quiere tenerte entre sus brazos, puede que sólo esté jugando.



Y partiendo de esta base, y sabiendo que aquí todos nos la estamos jugando igual, vamos a explicar algunos truquitos que un roneador me ha confesado. Roneador, al que por cierto, le funcionaba muy bien.



Esta toma de contacto puede empezar por el cruce de miradas. Todos buscamos ese contacto visual que nos indique que esa otra persona está interesada, que nos transmitan ese deseo que esperas inspirar en la otra persona.



Búscalo, dale a entender que estás interesado, ¿qué hay de malo en ello?. Por supuesto que ha de ser una comunicación no explícita, que transmita esa confianza, pero a la vez permita que permanezca un poco de duda en su interior. Esa impaciencia por saber, por descubrir lo que la otra persona piensa... eso es deseo.



También puedes sólo mirar para ver hasta dónde puedes llegar, cuáles son tus capacidades. Observas, miras, sacas conclusiones.



La observación es muy importante, por ejemplo, sólo con la posición física que tenga una mujer puedes deducir muchas cosas.



Cuando estás cerca de ella y tiene los brazos cruzados, está siendo cordial, pero se mantiene alejada indicando que no quiere lo mismo que tú (si es eso lo que buscas).



Si se toca el pelo, puede tener dos interpretaciones, puede bien denotar inseguridad o quizá esté coqueteando contigo. La diferencia entre las dos la notarás por su cara. Si una mujer es capaz de mantenerte la mirada fijamente, sin amedrentarse, sin mirar hacia otros sitios o al suelo, ten claro que al tocarse el pelo no está mostrando su inseguridad.



También tú tienes que demostrar esa seguridad. Mantente de pie, con las piernas en armonía con los hombros. No des vueltas constantes a tus manos, ni estés tocándote. Debes transmitir tranquilidad, confianza.



Otro punto importante es calcular bien los espacios. Hay que respetar las distancias adecuadas para cada situación. Ten en cuenta que vivimos en sociedad, no puedes tocar a cualquiera. Si una mujer quiere que la toques te lo demostrará, se acercará más a ti, se morderá los labios, te mirará seductoramente.



Otra clave es el humor. Dos personas que se ríen de lo mismo intiman más, ahondan hacia una amistad. Pero ten cuidado, no seas un payaso. Déjasela caer de forma ingeniosa, por ejemplo, mira que te rapto esta noche. Bueno, supongo que esto será para gustos, pero a mi me gusta.



Tampoco seas excesivamente claro, deja que sea ella la que entre en tu terreno, aunque yo te aconsejo que la empujes un poquito.



La risa te permite más licencias a la hora de tocar a otra persona, tocar es importante y la risa te da la oportunidad de compartir un espacio más íntimo.



Que una mujer te mire a los labios significa que te desea, ya puedes acercarte un poquito más. Siempre que quieran besarte debes transmitirle esa confianza, y por supuesto, besarla.



Yo soy más partidaria de los besos robados, pero si quieres esperar a que ella se muera de ganas, para un hombre será lo mejor, (ahora, te advierto que esa mujer te la devolverá doblada. Aunque claro, según aquí el roneador del reino, lo mejor es que te lo robe a ti, que no pueda controlarse más y se desate).



Esta es la parte más complicada y todo se puede ir al traste por no hacerlo bien. No te acerques demasiado antes de tiempo.



En todo momento estamos recalcando que la confianza es fundamental. La mujer tiene que tener claro que la deseas pero que no te hace falta acostarte con ella, que estás satisfecho. Esto te colocará en un status superior. Esa mujer, a la que te mueres de ganas de tener entre tus brazos, debe ver que estás preparado para estar con ella, pero no lo necesitas, que no se te va a acabar el mundo por no estar con ella.



Ella también debe trabajárselo, que exista cierta competencia. Este es el único modo de que se equilibre la balanza, porque obvio es que prácticamente siempre es la mujer la que elige... consigue que te elija a ti.



Aunque es obvio que no todos los hombres pueden tener el mismo atractivo, si llegas a la cita es que la mujer ha visto cualidades. (A esto tengo que hacer un apunte de mujer, ¿cualidades?...¡anda ya!, también podemos pensar que estamos quedando a cenar con un amigo, claro que eso de la amistad en muy complicado cuando el hombre solo piensa con la polla. Aunque, por supuesto, no debéis dejar que este apunte rompa vuestro mundo).



Aunque no seas el más guapo del mundo, es importante que tengas una imagen. Da igual la que sea, pero cúrrate una imagen, (jejeje, la imagen de guarro no vale). Juega con las miradas, intenta llegar a la cita, comunícate físicamente (ya que la mayoría no sabéis hacerlo de otra manera).



Tienes que aprender a leer lo que te está contando con sus gestos, lo que su cuerpo te está intentando decir.



Muchas veces, la solución pasa por preguntar las cosas directamente. Claro, aquí el roneador ya ha llegado a la cama (ni que fuese tan fácil). Vamos, que en la cama tú eres un dios y ella una diosa, háblale, comenta lo que sientes, aprende. (Pero bueno, cállate y cómemelo todo de una vez, ¡uy!, lo he dicho en alto).



El ambiente también es muy importante. Debe ser un ambiente distendido, mide bien la luz, busca un sitio en el que no vayas a tener delante una mesa. Fíjate en las distancias, si se sienta enfrente ya vas mal, que se siente cerca es bueno y si se sienta junto a ti, es que todo va bien.



Tus posturas han de ser naturales, que se acerque, que te ponga el hombro, te toque con su pierna, con la mano... todo eso te va a indicar si lo desea o no.



Si la tocas y ella reacciona tocándote, subyacentemente te está dando a entender que te estás acercando, por lo menos físicamente.



Debes desear follarte a ti mismo, eso te da CONFIANZA, ¿hemos dicho ya lo importante que es?.



Maneja la situación de forma natural, que vamos, lo importante es saber leerlo. Todas sus reacciones te van a indicar si puedes seguir. Mírala a la boca, si se muerde el labio, apaga y vámonos... tíratela, lo está deseando. Que se lleve los dedos a la boca te va a indicar lo mismo, ahora, si se muerde las uñas, no te confundas, eres un pringao.


Tráeme la maleta cariño



CARIÑO cómo me pones, pero sí, el tamaño importa. Grandes, pequeñas, gordas y delgadas... con todas ellas podemos hacer cosas. ¿Qué cosas?...ven aquí cariño que te enseñe.



Cómo me gusta ese tío, pero es que en la cama no es lo que esperaba. No se puede medir 1.80, tener esas espaldas y esos abdominales en los que me dejaría morir y tener una polla tan pequeña.



Pues no sólo se puede, también pasa. Pero oye, si el chico lo merece, probemos algo nuevo.



Existe un milagro creado por el hombre, es un bálsamo estimulante. Lo hay para el clítoris y lo hay para el punto g. Búscalo y trátalo como lo que realmente es, un regalo.



Chico, coge a esa mujer que se muere de ganas porque la hagas toda tuya y agárrala por detrás. Métele la mano por el pantalón y dale un poquito de esta pócima en el clítoris o más adentro si es el que tenéis.



Olvida esa parte, deja que actúe. Dependerá de la mujer, pero su cara te lo irá diciendo. Hazla esperar un poco, ya sabes que lo bueno se hace esperar.



Céntrate en otras partes de su cuerpo. Ella irá humedeciéndose y retorciéndose de ganas de que la penetres.



Cuando por fin te agarre y te suplique que la folles, hazla otro regalito. Existen unos anillos que debes colocarte tú. O bueno, puedes exigir colaboración.



Estos anillos se colocan en la base de la polla. Los hay de muchos tipos. Escoge tú, los tienes vibradores y estáticos. Si eliges el estático te recomiendo uno que la estimule por todos lados. Es decir, que te rodee el miembro con rugosidades, que pueda rozarse con el clítoris por delante y le estimule el culo por detrás... lo sé, una maravilla y lo mejor de todo es que existe.



Que se coloque ella encima porque de este modo seguirá su ritmo y encontrará la posición ideal.



Pero cariño, vamos a terminar bien la faena. ¿Qué no has podido aguantar más y te has corrido?. Siempre nos quedará nuestro maravilloso y fiel consolador. No es para que lo utilice sola, bueno también, pero hoy está en tus manos.



Penétrala, con tu peso presionándola para que sepa que eres tú quien lleva el control, tu cuerpo rozando el suyo y tu aliento inundándole la mente.



Es vibrador, busca su punto g (recuerda que está en la parte anterior del útero: métele la mano por delante y empuja hacia el frente, con las yemas de tus dedos estás tocando su punto g). Cómele el coño o haz lo que quieras, pero tienes el mundo en tus manos, aprovéchalo, disfrútalo y nunca, nunca, la dejes a medias.



El tamaño importa, pero es mucho más importante la imaginación y quien no tiene manos, tiene boca.



En cuanto a los alargadores, tendremos que conocer a algún colaborador que los conozca y nos ilustre.


El descaro



¿HAS ido alguna vez al cine? Al terminar la película siempre está la típica pregunta de ¿dónde vamos?.



Pues dejaros de tonterías, que sois dos y no todos tienen tanta suerte.



Acércate a su oído y dile sin rodeos: Pues a mi me gustaría que fuésemos a mi habitación y cenases a gusto.



Bueno, quizá soy demasiado directa. Mejor: Te voy a llevar al cielo y vas a probar algo que sabe a gloria.



O también: Sígueme que te voy a hacer el hombre más feliz del mundo.



Aunque yo creo que lo mejor es acercarte y que susurrándole le digas que lo que quieres es que te desnude, recorra tu cuerpo con su lengua y te folle durante toda la noche.



Yo diría que dos días, pero para eso hay que estar en forma.



Sé de alguien que le dijo a alguien que le iba a echar un polvo hasta dejarle seco y sí, volvieron a quedar.



Y sé de otra persona que le dijo a otra persona que le iba a hacer gritar hasta que se quedase sin saliva, y sí, también volvieron a quedar.



E incluso dos personas que compartieron secretos y el de ella fue mucho mejor que el suyo, sin rodeos le dijo que luego iban a ir a su casa y le iba a echar el polvo de su vida, que se moría por tenerlo entre sus piernas... y sí, entre sus piernas acabaron, varias veces.



Qué recelosos somos todos del descaro, con lo divertido que es.







Y con esto espero que os haya quedado bien clara una cosa: Esto no se trata de una guía escrita por profesionales, pero sí por estudiosos que aprovechamos las buenas oportunidades para ponernos con el tema.

Espero de todo corazón que todos colaboréis en la difícil empresa de hacernos disfrutar, enseñándonos cosas nuevas o viejas, pero explicando cómo se deben hacer según vosotros y vosotras.

Hasta hoy, todos los que han leído estas páginas han aportado algo. No hace falta que esté bien redactado, haznos unas líneas maestras y lo acabaremos. Nunca nadie sabrá quién aporta qué y por supuesto que la ley del silencio imperará entre todos.

Todos tenemos que estudiarnos, que aprendernos y que ponernos a ello, que no hay manera de ser bueno en algo si no lo practicas una y otra vez y otra y otra y otra vez...., and again and again... Muak.


CAPÍTULO XVII





ARMÁNDONOS



-¿Y esto lo has escrito tú?

—En realidad ha colaborado mucha gente, ya te lo dije. Cada uno aporta lo que le gusta.

—Y cómo se colabora?

—Pues la idea era hacer un blog para que todo el mundo pudiese participar, gestionándolo yo e incorporando las nuevas ideas al texto íntegro. Pero esta idea está un poco parada.

—¿Y tienes más relatos?

—Claro, ya te dije que ahora vivo de esto.

—¿Puedes enviarme alguno? Me gusta leer ;)

—Vale, te envío algunos y me cuentas.


Una de buenos y malos



VAMOS a jugar a ladrones y a policías. Me pido ser ladrona y tú serás el policía. Recuerda que acabo de robar un diamante y lo llevo encima, ¿no puedes verlo?, entonces tendrás que empezar a buscar.

Llevo un vestidito muy pequeño, minifalda, camiseta, lo que sea, pero de fácil acceso.

Empieza a buscar.



Ladrona, colócate mirando a la pared, o bueno, yo me colocaría contra un armario, porque resbala más y además se limpia mejor. Sube los brazos, estírate bien, saca un poco es culito, vuelve la cabeza y mírale con una sonrisa de lo que eres, una ladrona y abre un poquito las piernas..., Tiene que cachearte.



Que se acerque, pero que se acerque bien, ni con miedo ni con titubeos. Es la Ley y tú acabas de infringirla, tiene que ser duro contigo y hay muchas más cosas duras que queremos en estos momentos.



Agárrala firmemente por la cintura. Que no pueda ni menear las caderas.

¿Tienes las piernas sin hacer nada? ¿No has visto las películas?. Ábrele bien las piernas y deja que tu aliento la empape el cuello.



Arrastra tu mano por su pierna de abajo a arriba. En todo momento tiene que quedar bien claro quién es la autoridad en esta situación. Aunque ella es la mala, tú eres fuerte, firme y vas a encontrar lo que buscas. Bendito diamante robado.



Las manos siguen subidas, sujétala por las muñecas y luego llévale los brazos a la espalda. Que no pueda escaparse, que note quién manda.



Tú, ladronzuela, déjate llevar lo justo, porque recuerda que no piensas regalarle la victoria y que venderás cara tu libertad, revuélvete un poco. Oblígale a que se tenga que acercar más a ti, que te tenga que aprisionar contra la pared, que no pueda permitirse un momento de relajación. La tensión juega un papel muy importante en esta fantasía.



Chico bueno, ¿seguirás sujetándola, no?, no dejes que se te escape, porque piensa hacerlo.

Súbele un poquito la falda, no le sueltes las manos, que no pueda hacer un movimiento en falso. No apartes tu cara de la suya, pero ni se te ocurra besarla si esos besos no van a estar llenos de pasión, porque para querernos ya tenemos las fantasías de adolescentes, esta es de malos y buenos.

Bájale los tirantes del vestido.



Espero que no te hayas puesto sujetador, porque es mucho más práctico meterte mano pasando sobre tu hombro si no te has puesto ropa interior que si lo has hecho, aunque no hay obstáculo que no pueda superarse.



Poli bueno, ni siquiera te molestes en quitarle el vestido, lo único que tienes que quitarle son las braguitas, tanga, bikini o lo que sea que lleva puesto. Si no lleva nada, ese trabajo que nos ahorramos. No estamos ahí, ni para seducirla, ni para admirarla, ni para enamorarnos, estamos ahí para encontrar lo que la muy perra ha robado.

Pregúntale directamente, agárrala del pelo, siempre con firmeza, pero no llegues a hacerla daño, te podría denunciar por abuso de autoridad.



Ladronzuela, utiliza tus armas, saca un poquito más ese culito que te ha dado Dios, que sepa lo que se está perdiendo. Tu posición debe ser la de una S. Pecho fuera, vientre dentro y culito bien apretado contra él.

¿Has conseguido soltarte?, bien, entonces es el momento de ponerte de rodillas y que él te siga. Que no se mueva de detrás de ti, que tenga bien claro su lugar, siempre en la retaguardia.

Estírate, y facilítale que encuentre el camino.



Oye poli, las armas no se sacan a la primera de cambio. Supongo que no se te habrá ocurrido soltar su cadera, pues mantenla sujeta con una mano, mientras con la otra abres el camino del edén.



Pasa tu mano izquierda, o derecha si estás más a gusto, por delante de ella. Métele el dedo con el que pienses hacer la inspección, en la boca. No vas a ser tú quién haga todo el trabajo, que lo lubrique ella que para eso es quién se ha escondido el diamante.



Ahora deslízalo por su sexo y acariciando el clítoris llega al agujero que hay antes del culo. Tranquilo, deja que tu mano vaya sola, si el camino ya está abierto, sólo tienes que encontrarlo.

Por delante es el camino natural de abrirlo, pero va a ser por detrás por donde lo vas a buscar, no se vaya a pensar que se lo vas a dar todo.



Reina, saca bien ese culito y enséñale dónde buscar.



Espero que ya hayas encontrado dónde ha escondido el tesoro, pues disfrutadlo los dos. Penétrala a conciencia y haz que se le escapen gemidos de placer.



Ponte a cuatro patas, estírate, dóblate, haz lo que quieras, pero no dejes de apretarte contra él.



Y tú, polizonte, no olvides que por donde se abren los caminos es bueno cerrarlos, no te olvides de que el clítoris es el que conseguirá que llegue al orgasmo. Penétrala con fuerza, pero que sea tu mano la que no deje de trabajar en la línea de batalla.


CAPÍTULO XVIII





SIGUE EL AMOR



-MADRE mía niña, pues sí que te gusta escribir.

—Ya, era mi vocación, siempre estudiando ¿para qué? Si el futuro está en disfrutarlo.

—¿Quieres quedar?

—¿Qué?, no te da miedo que te descoloque tu mundo.

—Me gustaría verte. Puedes descolocar mi mundo siempre que quieras.



Por supuesto, la cita dio para otro relato.



La primera vez fue tan apasionada que nos vimos obligados a repetir para poder poner algo sobre el papel. De esta primera vez vienen recuerdos fugaces a mi cabeza, cómo fuimos con tranquilidad hacia la cama, cómo nos desnudamos con amabilidad, sabiendo que los dos queríamos lo mismo. La candidez que había desplazado a la pasión inusitada con que arrastras a tus presas, dejaba paso a ese sexo consentido, pensado y deseado que nos ocupaba a los dos.



Cómo cada vez que me penetraba me arrancaba las entrañas, cómo esa polla estaba hecha sólo para el sexo. Sin olor, sin sabor, con esa dulzura extraña en el sexo.



Me penetró una y otra vez, tumbados, de pie, a cuatro patas. Agarraba la almohada intentando taparme la boca para que los gritos no despertasen a los vecinos.



Contra el armario, con las mejillas pegadas a las puertas, las manos en alto agarradas por sus fuertes brazos, una y otra vez. Debido a su importante tamaño no se salía ni una, ni otra, ni otra vez de las muchas que me envistió.



Nuestros cuerpos se ensamblaban a la perfección y notaba sus abdominales apretándome, su pecho rozándome y su pierna empujando la mía para que la levantase.



Jugamos durante horas, con todo nuestro cuerpo y con juguetes que aparecían de la mesilla. Me penetró con la lengua, los dedos, con consoladores, con su polla y con toda la imaginación que puede llegar a entrar en juego.



Lo mejor de todo, cómo me obligó a esperar. La impaciencia que enciende mis nervios, que me obliga a llamarle y llevarle hasta donde quiero tenerle, parecía inaplacable hasta esa tarde. Se encaramó entre mis piernas y buscaba mi placer con su lengua y sus dedos enredados en mi sexo. Mis manos intentaban arrastrarle hasta mi boca para colocarle en la posición de dominación que anhelaba, sin darme cuenta de que lo que realmente necesitaba era disfrutar de aquel momento. Él sí lo sabía y por eso me agarró las manos y llevándomelas hasta mis pechos, me ordenó que no las moviera y continuó dándome un placer desmesurado que era incapaz de combatir.



¿Qué recuerdo de aquella primera vez? Que tenía una polla portentosa y que sin duda, había sido creada para el placer.



La segunda vez que nos vimos...a veces crees que sabes lo que te vas a encontrar. Pero en algunas ocasiones las personas son capaces de sorprenderte y hacerte disfrutar todavía más de lo que ya creías conocer.



Con la habitación en penumbra, Portishead de fondo y unas copas ronroneándote en la sangre, eres capaz de gozar más de lo que te dejaban ver tus fantasías.



Nos desnudamos el uno al otro, lamiéndonos la piel y devorándonos los labios. Habíamos esperado toda la noche y el deseo nos asfixiaba.



Las manos flirteaban con cada parte de nuestros cuerpos. Mostrábamos nuestros cuellos, sumisos el uno al otro.



Todavía existen hombres que saben escuchar, él había escuchado todo lo que me gustaba y lo demostró.



Logró que en mi cuerpo apareciera esa mezcla de dolor y pasión que te hace llegar al clímax.



Tumbándome boca arriba, abriéndome las piernas y sujetándome las manos para que no fuese capaz de moverme, me lamió, jugueteó dentro de mí y contuvo mi deseo hasta que decidió que era el momento.



Me dio la vuelta y me penetró. Su polla dura se hundió en mí, sin dejarme taparme la boca. Me miraba con su sonrisa burlona, preguntándome si me hacía daño. Tenía claro que esa dominación era la que deseaba de él. No sabría cuál de los polvos con los que me obsequió esa noche relatar, pero ahora tengo muy claro una cosa. Se nota cuándo alguien es un deportista, y cuándo a alguien le gusta hacer gozar a la persona que tiene entre sus brazos.



Por fin encontré su punto débil, todos lo tenemos. El suyo, cuando ya no pueda más, cuando te haya follado hasta estar a punto de llegar al clímax, cuando ambos estéis casi exhaustos... entonces domínale tú. Oblígale a salir de ti, túmbale de un empujón en la cama o mantenle de pie para que pueda observarte bien y métete su polla en la boca. Acaríciale los huevos y presiónale el pubis mientras le devoras. Chúpate la mano y agárrale la polla, con esa misma mano haz presión, que parezca que te entra completamente en la boca. Cómesela con todo el deseo que te habrá conseguido insuflar dentro y nota cómo se deshace dentro de ti. Le sentirás derretirse, agarrarte la cabeza para que no pares en ese momento y finalmente será él el que grite, corriéndose en tu boca y cayendo agotado.



Tranquila, dale unos minutos, una copa y vuelve a empezar. No te dejará a medias.


CAPÍTULO XIX





FANTASÍAS DE DOS APASIONADOS



¿QUIÉN me lo iba a decir?. Un policía, tan recto, tan firme y tan serio. Sin duda existe mucha distancia entre la vida que soñamos y la vida que vivimos, pero a veces, las dos pueden unirse.



Nunca me había importado la profesión de mis amantes. Mecánicos, brokers o camareros... no le prestaba atención a la profesión, hasta que me enseñaste que la formación es un grado y existen verdaderos profesionales de las esposas.



Llegué a tu casa, primera cena íntima en un lugar privado. Esperaba lo típico, cena, postre, copas y amor complaciente del que al día siguiente no recuerdas más que caricias aisladas.



Cuan equivocada estaba, primera cena inolvidable en mi vida.



Llevaba puesto un vestido palabra de honor, corto, negro y ceñido. Zapatos negros con tacón de aguja y pelo suelto cayendo por la espalda. Nada especial, pero lo suficientemente arreglada para que me llamase la atención verte con un pantalón, sin camiseta y descalzo al abrir la puerta.



Me invitaste a pasar y me ofreciste una copa de champagne. Todavía no habíamos empezado a comer y ya empezábamos a llenarnos de burbujas, cosquilleantes y juguetonas entre nuestras lenguas.



Tu casa era singular, íntima y romántica. Velas en cada estantería, colores intensos en las paredes y una luz tenue que invitaba al amor. Ni siquiera me había fijado en un primer momento en aquella viga de madera que se erguía en el centro del salón.



La música suave hacía que nos fuésemos acercándonos y poco a poco acabé en tus brazos. Dulces besos rodeaban mi cuello y me susurrabas palabras enloquecedoras al oído que no me daban tregua a la hora de controlar mis emociones.



Tus fuertes brazos me rodeaban y me apretaban contra tu firme torso. Te lo estoy contando como si tú no estuvieras allí, pero no sé si lo vivimos de la misma manera.



Qué espalda tan suave y fibrosa, me desharía en ella una y otra vez. Pronto todo se fue poniendo más interesante.



La música cambió el tono y con la música cambió tu actitud. Me diste la vuelta y me abrazaste por la espalda, sujetando con un brazo mi cintura, besando con tus labios mi cuello y poco a poco llevando tu mano libertina hasta mis muñecas.



Me empujabas suavemente, sin darme cuenta hacia dónde me llevabas, pronto me encontré atrapada entre tu cuerpo y la viga de madera. Sin poderme mover, me cogiste las muñecas y ¡¡¡¡me esposaste!!!! Me esposaste a la viga y mi cara debió cambiar, porque empezaste a sonreírme, susurrándome que estuviera tranquila y jurándome que me iba a encantar.



No sabía qué pensar, ¿me iba a gustar o estaba realmente atrapada sin poder decidir si quedarme o irme?. Tú rodeaste la viga, sin apartar tus ojos de los míos. Me mirabas con lascivia y con deseo irrefrenable, yo estaba aterrorizada y completamente excitada.

Te colocaste detrás de mí y me soltaste el vestido. Me acariciabas dándome esa calma que me había abandonado al esposarme, pero seguía atrapada y poco a poco me ibas quitando lo poco que me quedaba de mi elección esa noche, el vestido y la lencería que moldeaba mi casi ya desnudo cuerpo.



Me abriste las piernas y la tensión hizo que la piel se me erizase, noté cómo el sujetador empezaba a oprimirme y mis manos se agarraban con fuerza a la viga que me mantenía quieta. No sabía qué era lo que venía después y por supuesto, no me lo imaginaba.



Me apartaste un poco de la viga y te sentaste en el suelo con la espalda apoyada en la ya famosa viga de madera. Mis piernas abiertas ahora estaban una a cada lado de tu cuerpo. Tu cara quedaba a la altura de mi pubis, con tus manos y tus dedos me arañabas la espalda de arriba a abajo y cuando llegaste al tanga, me lo bajaste.



Con suavidad me hiciste subir las piernas, primero una y luego la otra, y así, me quedé desnuda con los tacones de aguja estilizando mis piernas. Me besaste el pubis y, sin más, abandonaste la delicadeza. Me devoraste el coño como nadie lo había hecho antes. Me apretabas el culo con tus manos, empujándome para meterme cada vez con más fuerza la lengua. Jugando de arriba abajo, en círculos, con la punta y de todas las maneras posibles. Me metías el dedo y continuabas jugando con tu lengua.



Estaba llegando a lo más alto, cuando lo dejaste y te incorporaste. No sabía qué hacer, ahora era yo la que te deseaba y estaba tan sujeta que no podía ir a buscarte. Te volviste a colocar detrás mío, yo apretaba mi cuerpo contra el tuyo, con la esperanza de que volvieses a comerme, a tocarme o simplemente besarme.



Me sujetaste por la cintura y me apartaste de la viga. Quedé sujeta con las manos a la misma, con la cara pegada a la madera con la boca entreabierta por el deseo, mis piernas ligeramente abiertas, mi cuerpo haciendo un ángulo recto y tus pantalones rozando cada rincón que podía haber llegado a camuflar el tanga. Me soltaste el sujetador y éste cayó al suelo, empujado ya por la presión que se acumulaba en mi pecho.



Con una mano apretabas con fuerza mi pecho y pellizcabas mi pezón, mientras con la otra te desabrochabas el pantalón. Te sacaste la polla y empezaste a juguetear con ella, arriba y abajo. Yo estaba tremendamente lubricada, no sabía si era por el miedo, la tensión, el placer o el deseo, pero necesitaba tenerte dentro.



Me la metiste con fuerza y ahora tus manos, fuertes contra mi cadera, me sujetaban para que no escapase de tus envistes. Deseaba que aquello fuese para siempre, que no dejases nunca de follarme.



Pero me la sacaste. Te miré con ojos suplicantes para que volvieses a penetrarme y con una sonrisa burlesca me metiste el dedo. Te acercaste a mi cara, no me dejabas cambiar de posición y con la mano libre me cogiste del pelo. Tiraste del mismo hacia atrás y me dejaste con la boca abierta, con tus intenciones dándome en la cara. Saqué la lengua e invité a tu polla para que entrara. Ahora sí que te tenía en mis manos, aunque siguieses sujetándome con una mano la cabeza y con otra tanteases dentro de mí, tenía todo tu miembro en mi boca y sabía que eras mío. Por fin empezaba a controlar la situación y sabía que ya no podías escaparte.



Te miré con esa cara que siempre pide más, con la lengua lamiendo tu polla y recorriéndote hasta el ombligo. Conseguí erguirme y con una pierna te insinué que te colocases contra la viga. Cuando te tenía entre mis brazos me arrodillé y te hice gritar de placer mientras te llevaba una y otra vez hacia el clímax, apartándome justo a tiempo para que no llegases al orgasmo. Habría sido demasiado desperdicio para lo que quería hacer contigo. Me puse en pie y te empujé para que te sentaras. Ahora me tocaba montarte a mí. Y eso fue lo que hice. Te rodeé con mis brazos y con mis piernas. Te tenía completamente atrapado contra la pared y te follé. Una y otra vez hacía que entrase y saliese. Tu cara desencajada por el placer y el sudor resbalando por mi espalda, gemidos que inundaban el salón y por fin..., aquel grito nos anunció que ya era hora de darnos el premio. Los movimientos cada vez se hicieron más lentos y los jadeos más suaves.



Estabas exactamente donde quería y es curioso que siendo yo la que estaba esposada, fueses tú el que estaba atrapado. Menos mal que las copas habían quedado cerca, porque tendríamos que beber un poco para recuperarnos. No te iba a dar tanta tregua, al final serías tú el que desearía no haberme esposado, porque aquello no había hecho más que empezar.


CAPÍTULO XX





RECAPITULANDO



ESTA fantasía va dedicada a una persona que llegó, entró y se marchó de mi vida en una sola tarde. Me dejó más marcada de lo que habría deseado y la vida es cruel, pero los sueños revolotean en las noches y gracias a ellos, hemos tenido más de un encuentro bajo la lluvia.



Sabía que había sido algo que no se repetiría, algo espontáneo que surgió y con la misma espontaneidad desapareció. Pero no podía dejar que una bonita amistad acabase el mismo día que había empezado. Tenía claro que el encuentro debía volver a repetirse. Esta vez no iba a estar cansada por haberme pasado la noche trabajando, no iba a ser la timidez la que me hiciera enloquecer y, por supuesto, no iba a dejarte elegir el momento.



No hay mejor uniforme para una cita que una buena minifalda, dejando lo justo para la imaginación. Por supuesto los tacones no faltarían y no me los iba a quitar, esta vez no me preguntarías "dónde has estado", desearías no haberme acompañado hasta esa habitación en la que se respiraba toda tu esencia. Con la cama al fondo y la música sonando en la mesa arrinconada a la izquierda.



Sería yo la que te empujaría encima de la cama, te sentaría y dándome la vuelta, cogería tus finas manos. Te guiaría por mis piernas hasta que llegases a la cintura. Te obligaría a quitarme la falda, con insinuantes movimientos tan cerca de tu cara que no dejarían tregua a tus deseos. Con el tanga perfilando mi figura, los tatuajes decorando mi espalda y tus manos en mi cintura, me alejaría.



Ahora te tocaba a ti.



Me sentaría enfrente de ti en esa silla en la que te pondrías a estudiar o simplemente a tontear con tu ordenador. Cruzaría las piernas y te diría que te desnudases.



Te tendría desnudo enfrente mío antes de que pudieses volver a verme desnuda. Cuando hubieses terminado sería yo la que me quitase el sujetador. Me tendrías en tu habitación con una camiseta de tirantes, un tanga blanco con brillantes uniendo los hilos y tacones negros irguiéndome en el centro.



Me acercaría a ti y con las piernas entreabiertas me agacharía, no arrodillada, sino con las piernas muy rectas y la cabeza rozando tu polla. No dejaría de mirarte a los ojos con esa necesidad vibrante e inflamable que nos consume cuando deseamos tener algo que se nos ha negado durante tanto tiempo.

Te lamería y devoraría con todo el deseo acumulado desde hace más de un año. Cuando la tuvieses suficientemente dura como para sujetarme, me daría la vuelta y poniendo una pierna a cada lado de las tuyas, me reclinaría. Te llevaría las manos hasta mis pechos y muy despacito me sentaría encima tuyo. Con las manos apoyadas en tus rodillas disfrutaría de ti. Lentamente al principio para acelerarnos al ritmo de nuestra respiración. Cómo te lo haría será algo que tendrás que averiguar, pero esta vez nada de medias naranjas, dejémoslo en sexo a primera vista.



Esta historia no ha hecho más que empezar, porque todavía tendrán que pasar muchas noches hasta que vuelva a soñar con esa habitación y pueda terminarla.



CAPÍTULO XXI





LA CAÍDA DEL ÁRBOL



Por supuesto, estos y muchos más relatos, los practicamos a diario.



Cuando un árbol cae en el bosque, dependiendo de a quién le preguntes te contará una historia.



Puedes preguntar al leñador, que te explicará cómo lo eligió y cómo lo taló. Puedes preguntar al árbol, que te contará la paz que le inundaba y que un dolor extremo había segado su vida. Puedes preguntar al viento, éste te dirá que estaba paseando y algo rápido y estruendoso le cortó el paso. El pájaro te preguntará desolado si has visto a sus polluelos. Tú comprarás la mesa que querías para el salón y compartirás en ella platos con las personas que quieres.



Cada historia tiene muchas versiones y todas son igual de ciertas.



Puedes pasarte la vida luchando contra el destino o simplemente puedes elegir un camino y pisar con decisión. Disfruta cada día con el olor a vida y no pienses en la meta, deléitate con tus momentos.



Siéntete con fuerzas para despertarte valiente y acuéstate con tu misión completada. No dejes que te hunda nada y piensa que hay muchas verdades universales.



Aquí va la moraleja: nunca des nada por sentado.

Y éste es el consejo: Hagas lo que hagas, todos nos merecemos ser respetados.
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